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I N T R o D u e e I o N 

Después de un breve análisis de la situación de nuestro país 

creimos importante entender. rescatar alg1!nos elemc11tos de lns re 

laciones México-E.U., ya que consideramos que el crecimiento y de 

sarrollo de México depende dende hace muchas décadas de su vincu­

lación con el capital internacional y el EAU, país capitalista -­

más importante desde la terminación de la primera guerra mundial­

aunque ya se perfilaba así desde finales del siglo pasado. 

México es un país que ha tenido que sobrellevar esta rela -­

ción (con Estados Unidos) prácticamente a través de toda su hist~ 

ria independiente pero este proceso de subordinación y dependen-­

cía se ha ido diferenciando y haciendo más complejo en todos sus­

aspectos sociales, políticos, económicos y en consecuencia cultu­

rales. 

En el momento actual de nuestro desarrollo político y econó­

mico, es imposible entender la problemática mexicana, sin tomar -

en cuenta a los Estados Unidos, lh'S separan y unen como es ampli!!_ 

mente sabido 3000 kilómetros de frontera y mis de trescientos 

aftos de historia ya que los habitantes del México prehispánico 

son en términos culturales políticos y económicos los mismos que­

habitan esa región de los Estados Unidos, es decir los grupos y -

tribus indígenas tienen una estrecha relación y un constante mov.!_ 



miento a través de lo que hoy es la frontera M6xico-Estados Uni-­

dos. 

Durante cuatro siglos la situación ha ido cambiando y México 

dejó de ser un centro de desarrollo económico y político·militnr, 

para transformarse de diferentes formas y de mancrn muy hetcrógc­

nea y compleja en un especie de apéndice de los estados Unidos, -

ya que estos fueron convirtiéndose desde 1776 fecha de su indepe~ 

de11cia de Inglaterra en una potencia ccn~6mica y político mili­

tar que a su vez ha llegado ser el eje del desarrollo capitali~ 

ta e imperialista a nivel mundial. 

El arribo a lo que hoy es Estados Unidos por colonos Ingle-­

ses, Franceses y posteriormente Alemanes, Suecos, etc., <lió como­

resultado que en el territorio habitado por grupos indígenas (que 

en su gran mayoría vivían del pastoreo, caza y pesca, y algunos -

con una insipiente agricultura) surgiera por el despojo y la con­

tinua alia11za de estos, una sociedad que pr5cticamente desde un -

principio consebía el interés por la ganancia como su elemento -­

esencia 1. 

Podrfamos hablar aquí de la "vía Farmer" de producción agrí­

cola y del reparto de tierras, del fuerte mercado interno y sin 

trabas importantes derivado de ésta, de los diferentes tipos de 

colonos )' de sus ideologins asi corno de los acuerdos y desacuer-­

dos tenidos con los indígenas que habitaban las regiones de lo -­

que hoy es el país de Norteamérica, pero para el objeto de esta -



tesis es necesario un breve recuento histórico de como st:rgr n11r! 

tro país al capitalismo, y porque después de ser un centro de de­

sarrollo mayor que Estados Unidos, es en el momento actual una 

prolongación en muchos aspectos del desarrollo norteamericano. 

M é xi e o con civilizaciones de las más importantes de Amé­

rica (la Azteca, la Maya, la Mixteca-zapoteca, etc., fuE conqui! 

tado, más no colonizado inicialmente, por España, país que si 

bien había logrado su unificación politica, no había desarrollado 

un mercado fuerte y estable ya que la aristocracia feudal era pa­

ra finales del siglo XV y principios del siglo XVI, la clase que­

rnarcaba las pautas bisicas del movimiento social. 

La corona española habla logrado ser un reino unificado, co­

sa q11e en otros paises europeos se lograría posteriormente, incl~ 

so mucho después, como el caso de Italia y Alemania, sin embargo­

el peso de la formas de vida, de producción y reparto de lo prod~ 

cido, no estaban en función de la ganancia capitalista si no de 

la renta feudal. Esta forma de relación social y determinación 

económica, política y cultural que predominaba en españa traería­

como consecuencia no lineal pero si necesaria que traten de impo­

ner y/o se implanten en las zonas y territorios por los españoles 

dominados. 

Si a lo anterior agregamos la fuerte oposición cultural y de 

organización social, religiosa y politica que hubo en México a Ja 

dominación española, durante la conquista y los primeros años de-
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la colonia, asi como después el desmedido intcr6s por los cric -­

llos por avanzar y crear una sociedad mejor que la madre patria -

pero a su imagen y semej~nza, m5s las constantes conjuras e inte~ 

tos de rebelión de todo tipo que se dic~on durante la misma, nos­

da como resultado una sociedad duramente golpcnda en su 11acimien­

to, que se fundó en un sometimiento fuerte y muchas veces despia­

dado. Pero ademfis y sobre todo para nuestro anilisis en una im -

bricaci6n de intereses cuyo centro no fu6 solamente la gat\ancia,­

sino el tributo, la renta e incluso la producción pare~ el ¡1utoCUl_!_ 

sumo. 

El desarrollo del capitalismo en México fue mucho mis lento­

y dificil que en los Estados Unidos, si bien en los siglos XVI, -

XVII y todavía buena parte del XVIII nuestra civilización, resul­

tado del mestiiaje Indio-Español era mis avanzada que la de nor-­

team6rica, ya que los Estados Unidos empezaron a ser habitados 

por los europeos a finales del siglo XVI pero sobre todo a princ! 

pios del siglo XVll, y para principios del siglo XVIII hablan lo­

grado un avance que les permitía implantarse con elementos econó­

micos político-militaresabsorver a México y a otras naciones latinoa­

mericanas. 

Es en el siglo XIX cuando las condiciones de avance históri­

co social y en consecuencia económico del capitalismo norteameri-

cano permiten a éste caminar primero lentamente e incluso subord! 

nado a Inglaterra y Francia para empezar a dominar el desarrollo-



de Mlxico, el control se da desde el despojo du territorio y mat! 

rias primas pasando por el intercambio desigual, ir~versíón di rt;>c­

ta, préstamos atados y desatados que van dando lugar a que se -­

construya una relación de sometimiento ~ despojo abierto o velado 

que va teniendo sus altas y muy de vez en cuando sus bnjas 1 como­

en el caso de la segunda guerra mundial, cuando por las condicio­

nes politico militares prevalecientes en Estados Unidos a 6ste le 

conviene tener a México mis como nlindo que como subordinado. 

Históricamente, os en la 11 Guerra Mundial cuando podemos em 

pezar a analizar las relacíones económico políticas y sociales de 

Mlxico y Estados Unidos para comprender la actualidad, ya que cn­

ese momento la deuda externa de Mlxico con Estados Unidos es prl5 

ticamente cero, y es también cuando Estados Unidos no solo permi­

te "braceros" sino que los documento con todas las de la ley y se 

establecen tratados firmes para que ingrese mano de obra mexicana 

a ese pais. 

La compra de materias primas y la venta de maquinaria es más 

justa en sus precios para nuestro país, buena parte de la inver-­

sión extranjera norteamericana se retira o se alía al capital me­

xicano, nuestro pais tiene un ligero respiro con respecto a la de 

pendencia norteamérica. 

Después de la segunda guerra mundial las aguas van volviendo 

poco a poco a su cauce hasta que este se retoma, ya que las candi 



cienes del crecimiento económico de la gran potencia imperialista 

van normando en muchos aspectos el movimiento financiero, produc-

tivo y comercial de M&xico y de otros paises del mundo, pero so--

bre todo latinoamericanos, de tal manera que se van entrelazando-

problemas que hoy son de todas conocidos, o sea deuda externa cr! 

ciente e impagable, fuga de capitales, devaluaciones, intercambio-

desigual creciente, inversión extranjera directa, l1asta llegar al 

GATT, SWPAS y discurso en la Canacintra en inglés para halagar a­

las huéspedes que no lo son tanto. 

En este trabajo dedicamos el primer capitulo a enmarcar es--

quemáticamente el eje de nuestro análisis teórico en la acumula--

ción de capital: el imperialismo y la crisis capitalista. Para de 

ahi analizar los problemas de la deuda externa con nortcamérica,-

en el siguiente capitulo Tres, abordarnos la inversión extranjera y 

su relación con el capital p1·i~~~u. En el cuatro el comercio 

d e M é x i e o hacia Estados Unidos. En el ca pi tul o cinco ennum!:_ 

ramos brevemente algunos otros aspectos que pueden ser de interés 

para concluir con los que para nosotros representa· una cuesti6n -

fundamental en elplano económico como es la cada vez mayor canee~ 

tración del ingreso de los mexicanos (sobre todo el pueblo) en ID! 

nos extranjeras, principalmente en las de norteamérica, así como-

la necesidad de comprender que es un hecho económico, político y-
' 

cultural la cada vez mayor relación de México con los EUA, esto -

tiene que ser contemplado desde el interés del desarrollo nacio-­

nal independiente, para aprovecharlo y lograr un país soberano --



donde los habitantes coman bien, se diviertan más y logren un ver 

<ladero desarrollo social. 
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CAPITULO 1 

MARCO TEO!UCO E llISTORICO 

Con~idcramos que el desarrollo cco116mico-social s6lo puede -

ser comprendido ele manera sistcm:ítica )'más o menos coherente, en­

tendiendo el proceso de relaciones humanas que van dctcr1ninartdo -

la producción y el reparto de la misma, a través de la distribu-­

ci6n hasta llegar al consumo, de nct1crdo a lo scfiala<lo por Marx-­

en ln "Introducción General u la Crítica de 1.1 Economía Política:" 

" en la producción los miembros de la sociedad hacen que 
los productos de la naturaleza resulten apropiados a las 
necesidades humanas (los elaboran, los conforman); la -­
distribución determina la proporción en la que el indivi 
duo participa de estos productos; el cambio le aporta ~ 
los productos a particulares por los que él desea cambiar 
la cuota que le ha correspondido a través de la distribu 
ci6n; finalmente, en el consumo los productos se convicT 
ten en objetos de disfrute, de apropiación individual. -
La producción crea los objetos que responden a las nece­
sidades; la distribución los reparte según leyes sociales; 
el cambio reparte lo ya repartido según las necesidades 
individuales; finalmente en el consumo el producto aban­
dona este movimiento social, se convierte directamente -
en servidor y objeto de la necesidad individual, a la 
que satisface en el acto de su disfrute. La producción 
aparece asi como el punto de partida, el consumo como el 
punto terminal, la distribución y el cambio como el t&r­
mino medio, término que a su vez es doble, ya que la dis 
tribución está determinada como momento que parte de la 
sociedad, y el cambio como momento que parte de los indi 
viduos. En la producción la persona se objetiviza, en 7 
el consumo la cosa se subjetiviza. En la distribución, 
la sociedad asume la mediación entre la producción y el 
consumo por medio de determinaciones generales y recto-­
ras; en el cambio, la mediaci6n se opera a través del 
fortuito carácter determinado del individuo. 



La distribuci611 <lctcrn1ina 13 proporción (el cu&n­
to) en que los productos corresponden ul individuo; el 
cambio determina la producción, Je la cual el indivi-­
duo desea obtener la parte que la <listribuci6n le nsi& 
na. 

La producci6nJ distribuci6r1, cambio )' consum~ fo~ 
man asi un silogismo con toJas las reglas: la produc­
ción es el término universal; la distribución y el cam 
bio son el término particular; y el consumo c5 el tér7 
mino singular con el cual todo se completa. E11 esto · 
hay sin duda un encadenamiento, pero no es supcrfici~1l. 
La producción c•t5 determinada por leyes generales de 
la naturaleza; la distribución; resulta de la contin­
gencia social y por ello puede ejercer sobre lo produ~ 
ci6n una acción m5s o menos estimulante; el cambio se 
sit6a entre las dos, como un movimiento formalmente so 
cial, y el acto final del consumo, que es concebido n~ 
solamente como t6rmino, sino tambi6n como objetivo fi­
nal, se sit6a a decir verdad fuero de la economía, sal 
vo cuando a su vez reacciona sobre el punto de partida 
e inagura nuevamente un proceso. 11 (1) 

En ese contexto general se desarrollan diferentes formas de 

determinar y repartir lo producido, hasta llegar a la forma pre­

dominante actualmente que consiste en la acumulación de capital, 

forma a través de la cual la producción y su repartición se de-­

terminan por primera vez a nivel mundial. 

En el proceso de acumulaci6n de capital la relación social 

de producci6n entre capitalistas y trabajadores se reproduce, 

así como el avance de la capacidad productiva (fuerzas producti­

vas), que a su vez será determinante en la distribución del pro­

ducto entre ambas clases, dando como resultado general la ganan-

(1) Karl Marx "Introducción General a la Crítica de la Economía 
Política". Ed. Siglo XXI (Cuadernos Pasado y Presente). pp. 
45 y 46. 



cin para los capit3listas y el salario ¡>ara los obreros,. det~rmi­

nlndose asi el núcleo y la decisión sobre lo producldo que tendrft 

cada clase social y cada individuo. 

No olvidemos que el punto de partida es la producción, como 

lo seftala Pedro López: 

".,.sería difícil encontrar una sociedad que no tuviera 
como núcleo· de su supervivencia a la producción, no obs 
tanteen el sistem~del capital, lsta se nos presenta= 
como un fin en sí mismo, y al mismo tiempo opera como -
núcleo de ordenamiento, a travls de distintas mediacio­
nes, de la totalidad del andamiaje social y ello por 
muy distante que se encuentre un individuo o núcleo de 
individuos de lo que podríamos denominar el proceso in­
mediato de la producción, en última instancia, sus acti 
vidades encontrarán cierto sentido y manera de ser por­
la manera envolvente de autoreproducirse la producción 
sobre la base del capital. "(2) 

Basándonos en lo anterior tratamos de comprender que la for­

ma de acumulación de capital ha propiciado la hegemonía de las r~ 

giones y países donde se originó. 

Ahora bien, el proceso de acumulación de capital se desarro-

lla como un acontecer en la producción y el cambio dando lugar a 

varios problemas, fundamentalmente que la mercancía no se puede -

realizar al no haberse generado su producción de acuerdo a una ne 

cesidad específica de consumo, sino de cambio y posteriormente de 

(2) Pedro López.- "Capital y Crisis (Karl Marx)". Ed. Quinto Sol. 
pp. 7, 131, 132. 
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acumulación de trnbnjo y en consecuencia de capital. 

Retomando al autor mencionado, destacamos la contradicción 

entre el valor de uso y el valor de c¡¡mbio de la mercancía como 

causa general y abstracta de la crisis: 

11
.,. La teoría de la mercancía como forma cosificada de 

la existencia del valor, en tanto 65tc es definido co­
mo una relación social de producción, que por nccesi-­
dad objetiva sólo puede manifestarse en tanto tal, en 
el campo de la circulaci6n. En Este nivel -teoría de 
la mercancía· del nnálisis crítico, se postula la cxis 
tencia de una "condición general y abstracta de la crT 
sis", que sería explicada por el despliegue externo de 
la contradicci6n entre el valor de uso y el valor a 
partir de la circulación - metamorfosis." (3) 

Por tanto, el proceso de acumulación de capital lleva en su 

interior la posibilidad de que constantemente se vuelva realidad 

la crisis por la no realización de la plusvalía y la ganancia o 

porque la ganancia es menor a la esperada, por ello podemos apo­

yarno.s en la continuación de la cita anterior: 

"· •• asimismo, est'a contradicción interna al cuerpo de -
la mercancía al desplegarse en la circulación mercantil, 
se expresa en la antítesis entre el conjunto de las mer 
cancías y el dinero como su figura de valor, de allí 7 
que entre las múltiples funciones que el dinero desempe 
ña, una de ellas -la de medio de pago- contribuya al des 
fasamiento de la metamorfosis mercantil, acentuando la­
diferencia en el tiempo entre las compras y las ventas."(4) 

(3)y(4) Ibidem. 
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En el proceso de acumulación de capital -hahl:indo en un rii-­

vel más concreto- podemos entender las crisis como fenómenos que 

son a su vez rupturas y engranajes del mismo y que expresan todas 

sus contradicciones inherentes, como claramente scfiala Maurice 

Dobb" 

'' ... era evidente que Marx consideraba las cr1s1s, no co 
mo desviaciones incidentales de un equilibrio predeter= 
minado, ni como el abandono veleidoso de un sendero es­
tablecido al que se debía retornar sumisamente, sino 
más bien como una forma dominante de movimiento que for 
jaba y moldeaba el desarrollo de la sociedad capitalis= 
ta. Estudiar las crisis significaba, por eso mismo, es 
tudiar la dinámina del sistema; pero este estudio sólo 
podía emprenderse correctamente como una parte del exa­
men de la evolución de las relaciones entre las clases 
sociales (lucha de clases) y de sus ingresos, que eran 
la expresión de aquellas relaciones en el mercado."(5) 

Así, en el desarrollo de la acumulación de capital se dan m-9_ 

mentas de ruptura y cambios fundamentales, llamados crisis. A ni 

vel más general existen dos causas esencial~s de las mismas: 

1.- Tendencia descendente de la tasa de ganancia. 

z.- Sobreproducción relativa de capital (ya sea en forma de mer­

cancía, productivo o dinero).· 

La tendencia descendente de la tasa de ganancia es resultado 

de los cambios tecnol6gicos y de medios de producción, que se dan 

(5) Mauricc Dobb. - "Economía Política y Capitalismo". Ed. Fondo 
de Cultura Económica. pág. 60. 
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como consecuencia de la necesidad <le las empresas de aumentar su 

productividad y minimizar sus costos Je producci6n, para mejorar 

sus condiciones de competencia en el mercado. 

De ahi que cuando la competencia es más y mis fuerte en l• 

lucha por las ventas, la introducción de mejor tecnología y ma-· 

quinaria, da como resultado una mayor apropiación de trabajo de 

los obreros (éstos se vuelven más productivos al estar utilizando 

m&s y mejores instrumentos de producción, con los cuales proce· 

san más materias primas y materias auxiliares) ¡ por tanto, las 

cantidades de inversión en medios de producción de las empresas 

se hacen proporcionalmente mayores a las cantidades invertidas · 

en salarios para los obreros, supervisores y todos aquellos que 

participan en el proceso productivo, 

Así, la relación entre trabajo anterior (medios de produc-· 

ci6n) y trabajo presente (obreros y dcm5s participantes en el 

proceso de producción) provoca que cada vez m5s trabajo pretéri­

to sea movido por cada vez menos -relativa y/o absolutamente· 

trabajo presente o vivo. Dicho de otra manera, la invcrsi6n de 

los capitalistas se hará mayor en capital constante (medios de 

producción) que en capital variable (fuerza de trabajo). Pero 

la única fuente de creación de nuevo valor (trabajo) es la fuer· 

za de trabajo ejercida en el proceso de producción, esto hará 

que el valor no pagado por el capitalista y a su ve: el precio -

de las mercancías, sea relativamente menor a la cantidad que la 
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empresa invirtió en medios Je producción y f~ier:a de trabajo, 

sea al capital total en relación al costo de producción de la 

mcrcancia. 

o 

Visto como un proceso global y continuo los capitales van -

disminuyendo su ganancia en relaci6n a su inversión total, para 

solucionar esto, al menos parcialmente o durante ciertos perío-­

dos, las empresas intensifican y J.iversifican su comercio sobre 

todo hacia otros países (comercio exterior), por otro lado, tra­

tan de disminuir sus costos de materias primas y auxiliares y/o 

lograr un mayor control y manejo sobre los sindicatos, para au-­

mentar la productividad y en algunos casos incluso disminuir los 

salarios, etc. Pero el paulatino avance del desarrollo de las -

empresas, ramas, sectores capitalistas, cte. experimentan a la 

larga necesariamente un proceso de disminución de la tasa de ga­

nancia, a niveles que no son aceptables por grupos de empresarios 

e incluso por grandes grupos de empresas, la inversión que éstos 

hacen tiende a disminuir y por tanto la demanda de empleo se res 

tringe, así como la de nueva maquinaria y materias primas y auxl 

liares, por lo tanto la inversión disminuye en su ritmo y desee~ 

derá su índice de crecimiento, lo cual provocará la restricción 

del mercado para todo tipo de empresas y éstlls a su ve: tenderán 

a demandar menos y paulatinamente la economía, irá deteniéndose 

en varios de sus aspectos, hasta que no se logre recuperar la t! 

sa de ganancia o se acepte de manera generalizada la que priva -

en las nuevas condiciones. 
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En lo concreto, esto es mucho más complejo ya que las soluci~ 

ncs singulares, parciales o globales que se dan por empresa, grt1-

pos de empresas, ramas, sectores, pníscs, regiones, etc., se en--

trelazan con los montos de capital, niveles y ritmos de venta, 

etc., sin embargo, la tendencia dcsccnd.cntc de la tasa <le ganan--

cia continuar5 presentándose como una contraJicci6n entre la ncc~ 

sidad de obtener mayor plusvalía, que por tanto disminuya sus CD! 

tos y el monto de la inversión para lograrlo o en otros términos 

será la expresión de la contradicción, entre el desarrollo de la 

capacidad productiva del trabajo, que ir5 en aumento y el inter!s 

de ganancia de los capitalistas resp~cto al monto de su inversión. 

En relación a la segunda causa esencial de las crisis, la s~ 

breproducci6n relativa de capital, esta es ocasionada por el cre­

cimiento de los capitales en forma desigual, situación que se pr~ 

vaca por la competencia misma, en busca de más mercados y menores 

costos, como menciona llilfeding en "El Capital Financiero": 

11 
•• • quien equipare la crisis simplemente a una supcrpr2_ 

ducción de mercancías pasa por alto, precisamente, la -
causa principal: el carácter capitalista de la produc­
ción. Los productos no son únicamente mercancias, sino 
también productos de capital y la superproducción duran 
te la crisis no es una simple producción de mercancías~ 
sino también de capital. Esto no quiere decir sino que 
el capital ha sido invertido en la producción en tal m~ 
dida que sus condiciones de ~xplotaci6n han caído en 
contradicci6n con sus condiciones de realización, de -­
tal suerte que la venta1 de los productos no reside ya -
el beneficio que hace posible una expansión y acumula-­
ci6n ulteriores.' 1(6) 

(6) Hilferding, citado por Pedro L6pez Díaz en "Marx )' la Crisis 
del Capitalismo". Ed. Quinto Sol, pag. 163. 
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La competencia hace que la 11roducci6n sobrepase }¡is posil1i­

licladcs de compra en el mcrcaJo dr cualquier tipo de mcrcanci¡1s, 

lo que har5 que lns empresas, ramas o sectores tengan siempre la 

posibilidad de generar un exceso <le mercancías, capaci<l3<l produ~ 

tiva o incluso dinero para invertir, lo cu;:il se traducirá en los 

llamados "cuellos de botella'', o se.a mcrc.:incías que no son com- -

pradas en el voldmen y momento esperado; cnpacidaJ productiva 

que cstl por encima de la capacidaJ de cxpansi6n del mercado, y 

dinero que no se puede invenir al ritmo deseado por sus propie­

tarios. En suma, se genera una dcscompcnsanci6n cada vez mayor 

del movimiento del capital en todo su ciclo (mcrcancfa-proJucci6n­

dincro), lo que ocasionar& que se den paros parciales o totales -

en empresas, rnmas, sectores, cte. 

La posibilidad <le estas situaciones está dada tlesde la rcl~ 

ci6n de explotación de trabajo ajeno (plusvalía), a nivel de re­

giones y paises inclusive, ya que al extraerse grandes cantida-­

dcs de valor a la población, tanto de obreros como de capitalis­

tas de una zona, esto provocar5 que no se puedan comprar los vo­

lúmenes de mercancías que les son ofrecidas, ya que no tienen el 

poder adquisitivo suficiente de acuerdo a la ganancia esperada 

por los capitalistas oferentes, lo mismo pasará con la demanda 

de fuerza de trabajo a con zonas de inversión para el capital di 

nero, o como senala Marx: 

".,.en la crisis del mercado mundial, todas las contr~ 
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dicciones du la producción burguesa cst<illan en forma 
colectiva; en lns crisis particulares (particulares -
en su contenido y dimensiones), las crupcioni:s son sólo 
csporfidicas, aisladas y unilaterales. 

Ln sobrcproducci6rt cstfi condiciona<l¡1 Je modd csp~ 
cífico por la ley general <le la producción del capital: 
producir hasta el limite establecido por las fuerzas -
productivas, es decir, explotar el n1fiximo volumen tic -
trabajo con el volumen Jada de capital, sin tener en -
cuenta los límites reales Jcl mcrcaJo o de las necesi­
dades respaldadas por la capacidad de pago; y esto se 
lleva a cabo por medio <le una contínua expansión <le la 
reproducción y la acumulación )' entonces, por unn con~ 
tantc reconversión de la renta en ca¡1ital, mientras 
que, por otro lado, ln masa de productores se mantiene 
apegada al nivel me<lio de necesi<lades, y tiene que man 
tenerse apegada a 61 <le acuerdo con la naturalezn de 7 
la pro<lucci6n capitalista."(7) 

En la explicación más amplia ele ln crisis se puede J.iscutir 

muc..ho, sin embargo, creemos que para motivos <lel presente traha-

jo queda entendido que la crisis es inherente al proceso <le acu­

mulación de capital y se presentará necesariamente a menos <le 

que hubiera una regulación planificada por parte do sectores muy 

grandes e importantes de capitalistas y de Estados, en otras pa-

labras 1 la crisis es inherente a las relaciones sociales de pro-

ducci6n capitalistas, lo cual nos lleva, como en el momento ac--

tual a un caos donde existe una inflación crónica y aguda, segón 

los países y regiones, así como a un desempleo creciente y por -

otro lado, una gran cantidad de capacida<l instalada, tanto en la 

industria como en el campo que cst5 sin ser utilizada. 

(7) Karl Marx.- "Teorías sohre la Plusvalía".- Et\. Cartago, 19~5. 
Tomo 111 pp. 422, 457. Citado por Lucio Colleti en "El marxis 
mo y el derrumbe del Capitalismo" Ed. s. \XI, p. 1~1. -
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En el proceso de 3cumulación Je capi Ld )' a tra\•és de la ere!!_ 

ción de mis capital real c~edios de producción y fuer=a Je traba­

jo) para lograr una mayor plusvalía, y en la lucha por mayores 

mercados se Ja tarnbi6n la centralización del capital, o sea la 

apropiación del capital ya existente, por lo cua 1 se 3cneran los 

procesos de monopolización, con diferentes formas, ritmos y en d! 

fercntcs luBarcs, as[ pues, el cada vez mayor control que ejercen 

dichos procesos de monopolizaci6n, en los aspectos de prodt1cci6n, 

mercado y financin!Uiento, irún dando como resultado que las far-­

mas ele competencia, dccisi6n, lucha, etc., sean diferentes y cs­

t6n cada vez mfis controladas por las empresas m5s grandes. Esto 

ocurre a nivel regional, de ramas, <le países, nrupos ,1c paises, 

etc., por tanto los cambios en la composición de capital, bajns 

de la tasa de ganancia, situaciones de sobreproducción relativa, 

seguirln entrelazando de manera compleja de tal forma que actual­

mente la apariencia es de un caos que no tiene pies ni cabeza. 

Sin embargo, consideramos que tiene pies y cabeza, y que el 

problema principal del crecimiento y desarrollo, estl dado por la 

cada vez mayor participación de los grandes grupos de empresas, -

productivas, comerciales y sobretodo financieras (grandes bancos 

y grupos financieros), que Jeiinen cada vez con ;nayores elementos, 

tanto la ~anuncia, como la producci6n, los precios, el financia-­

miento, la política del Estado, e incluso la cultura misma de los 

pueblos de nrandcs reeiones. En esta misma perspectiva, se cncue!!. 

tra la comprensión de la crisis actual, comu lo seilala Alonso 
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Aguilar en el siguiente texto: 

'' ... conviene subrayar que la clave de la crisis Je rc 0 u 
lación, entendida como fenómeno de largo alc~nce, a nu°eS 
tro juicio mds que resultar directamente <le la caída d~ 
la tasa de gar1ancia, del nivel <le 6sta y <le la incapaci 
dad para rc11artir la plusval.ia, conforme a la tendcnci~ 
a la igualación de esa tasa, expresa la profunda altera 
ción que sufren la ley del valor y de la plusvalía en ~ 
la presente etapa del capitalismo monopolista de estado,· 
es decir, en tina en la c¡uc el proceso de acumulación no 
se desenvuelve, ya er1 forma mds o mc11os estable ni si-­
quiera cuando J1ay una alta tasa de ganancia, que por lo 
dcmfis, no es ya una tasa media que beneficie proporcio­
nalmente al capital en su conjunto, sino que es en gra11 
medida apropiada, en parte incluso por medios cxtracco­
nómicos, por los mfis poderosos monopolios transnaciona­
lcs, a costa no sólo del capital no mo11opolista, sino -
de importantes fracciones del propio capital monopolis­
ta. El sólo hecho de que para contrarrestar la caída -
de la tnsa de ganancia se recurra cada vez mfis a i11tcn 
sificar la explotación de los trabajadores, tanto en 7 
los paises capitalistas avanzados como subdesarrollados, 
explica porqu6 las tasas altas de ~anancia de ciertas -
fraccioi1cs del capital monopolista, con frecuencia se -
expresan en una creciente inestabilidad ~con6mica y aGn 
social y política, y no en el desarrollo estable de la 
acumulaci6n de capital y del conjunto de la economía ca 
pitalista."(8) 

Por tanto, podemos ver en el desarrollo actual ante el procE_ 

so de acumulaci6n de capital que se dio a partir de la posguerra, 

en el cual hubo períodos de crisis parciales e incluso crisis en 

países o regiones, es hasta 1974-75 cuando se da una crisis am- -

plia en la mayoría de los paises capitalistas desarrollados y suE_ 

desarrollados, baja la Jlrodt1ccJón y In gnnancin, el mercado se 

contrae y la situación monetaria se hace difícil, pero se logra 

(8) Alonso Aguilar M. et. al.- "Naturaleza de la . .\ctual Crisis" 
Ed. Nuestro Tiempo. pá~. 33. 
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una relativa recupcrnci6n que se ve frenada nuevamente. En otras 

palabras, el sistema ca¡lltalista est5 sumi<lo e11 un;t situación de 

auges efí~eros, depresiones prolongadas, de donde se parte a que 

las relaciones de los p:tíscs hegemónicos con los ¡>níses subordina 

dos, aquellos busquen y logren pasar los efectos de la crisis a -

éstos. (9) 

En otro orden de ideas, pero tambidn como consecuencia cvi--

dente de la acumulaci6n <le capital, encontramos el avance de las 

grandes empresas principalmente de los países donde se inició el 

capitalismo, que van apoyaJas por sus gobiernos, controlando a 

los países y regiones que no estaban bajo esas relaciones de pro­

ducción o empezaban a estarlo. Surge lo que hoy llamamos impeli~ 

mo y que implica que el desarrollo económico y político de la ma-

yoria de los países de América Latina, Asia y Africa sea determi­

nado y se decida en última instancia por los gobiernos y empresas 

capitalistas de algunos países Europeos, Estados Unidos y Japón; 

éste último sobre todo a partir de los años treintas. 

El avance de la fuerza del capital monopólico de los paises 

imperialistas ha generado diferentes formas de dependencia y su--

bordinación, según el desarrollo económico y social de cada país, 

así como de su cultura e historia. A partir de esta situación p~ 

demos, en términos generales entender cómo se estructura la rela-

(9) Osear Pino S.- La Crisis en E.U.A., Ed. Nuestro Tiempo. pp. 
18, 19 y 32. 
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ción entre México y los Estados Unidos, sobre todo a partir del -

siglo XIX en donde se dan las primeras expresiones del desarrollo 

imperialista norteamericano con su expansi6n territorial a costa 

de nuestro país, para posteriormente ir controlando paulatinamen­

te sobre todo la extracción de minerales y alguna producci6n agrf 

cola. 

Durante la Revolución Mexicana y la Primera Guerra Mundial, 

la situación sufre cambios que se expresarán en el traslado de 

parte de las inversiones ya existentes y nuevas inversiones hacia 

la industria de la transformación. Por consiguiente, la depende_!! 

cia de MExico respecto a las decisiones norteamericanas en inver­

si6n, empréstitos, comercio, etc., se diversifica y se hace más -

estrecha, sin embargo, debido a la crisis en 1929-33 y sobre todo 

a la Segunda Guerra Mundial, ésta tiene algunas variables porque 

Estados Unidos emplea grandes recursos econ6micos, militares y de 

población de los frentes de guerra; es entonces cuando se firman 

tratados de intercambio y emigraci6n que benefician a México de -

diferentes maneras, por ejemplo con los llamados braceros, a quic!!_ 

es se les concede entrar a Estados Unidos dada la falta de mano -

de obra en ese país. 

Desde fines de la Segunda Guerra Mundial, la relaci6n Néxico­

EUA retorna a las mismas y mayores pautas de dependencia mencion~ 

das por numerosos autores y que podemos resumir en: un proceso -

de intercambio desigual, en el cual las materias primas y los pr~ 
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duetos mexicanos son pagados por dchajo de su valor, y la tecnol2 

gía, maquinaria y <lcm5s productos norteamericanos son comprados -

por arriba de su valor; esto unido n la inversión norteamericana 

directa, ocasiona un permanente traslado de recursos econ6micos -

mexicanos hacia EUA 1 lo cual en resumidas cuentas ocasiona un pe!_ 

mancntc proceso de dcscapitalizaci6n, que a su vez provoca la ne­

cesidad de préstamos de todo tipo para la creación de infracstru~ 

tura econ6mica, ndcm5s del desarTollo de la producción misnta, ta~ 

to en el campo como en la industria, sobre todo en donde esta ca­

pacidad productiva alcanza sus niveles m6s elevados. 

El impacto de las empresas transnacionalus y los grupos fi­

nancieros norteamericanos, no era tan fuerte al terminar la SeguE_ 

da Guerra Mundial, dadas las condiciones provocadas por la misma, 

que permitieron en la posguerra el auge más prolongado del desa-­

rrollo capitalista e imperialista, que en consecuencia permitie-­

ron y propiciaron el avance <le los capitales nacionales en los 

países dependientes. Esto unido a la reconstrucci6n de las zonas 

afectadas por la guerra, y la falta de competencia por parte de -

los capitales de ellas, provoca y pcniiitc el avance de países hoy ll'.1mados 

de desarrollo medio como México, sin embargo los aspectos esenci)! 

les de la fase imperialista de la acumulación de capital, han vuel 

to a expresarse de manera más intensa y compleja, por lo cual la 

dependencia y subordinación de México adquirirá las expresiones 

de una deuda externa impagable, que ha generado innumerables y 

fundamentadas protestas por parte de diferentes sectores de nues-
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tra sociedad que ven el endcuJamicnto no c11 forma aislada, sino 

inmersa dentro de un conjunto de factores desfavorables. 

Tratando de relacionar lo anterior con la si tuaci6n de Méxi 

co, comenzaremos por recordar lo seflalado en la Revista Cuaü.ernos 

del Tercer Mundo: 

"Las relaciones mcxicano-cstadouni<lenses han esta<lo -­
signadas a lo largo de su historia -que abarca ya si­
glo y medio· por el conflicto y la confrontación. Si!'. 
embargo, el estado actual de dichas relaciones es con­
siderado por muchos como el peor de los últimos tiem- -
pos. 

Tres mil kilómetros de frontera común; dos economías 
separadas por una enorme desigualdad -el in~reso por 
habitante estadounidense es ocho veces más elevado que 
en MExico-; una relaci6n de dependencia de la econo-­
mía mexicana hacia la estadounidense -Estados Unidos 
es el principal acreedor de Mdxico, dos tercios de las 
exportaciones mexicanas tienen su des tino en aquel país, 
al tiempo que las exportaciones provenientes del veci­
no del norte guardan la misma proporción·; son facto­
res que no pueden dejar de mencionarse al momento de -
abordar las relaciones entre ambos· países. Estas de-­
terminaciones de orden económico y geopolítico han de· 
rivado, la mayoría de las veces, en situaciones desvcn 
"tajosas para México"(10) -

Esto puede relacionarse muy bien con lo que seiiala Estrate-­

gia en el artículo Política Económica de los Estados Unidos hacia 

México: 

( 1 O) 

"La actitud asumida por los Estados Unidos en todo el 

"Las relaciones con EE.UU. El deterioro de las relaciones me 
xicano-estadounidenses tiene varios motivos entre ellos la ~ 
crisis centroamericana" Cuadernos del Tercer Mundo, pag. 43 
Núm. 80·81, Mayo 1986. 



proceso de negociaci6n de la deuda externa mexicana y 
en las subsecuentes renegociacionf's efectu3das en 19S3 
y 1984 -de cuyos resultados se ha ocupado frecuentemen­
te la prensa durante agosto-septiembre- denota mayor -­
atención al problema mexicano dentro de la política fi­
nanciera de los EUA y otras potencias; pero desde lue­
go no por razones de magnanimidad o benevolencia de los 
primeros hacia su "buen vecino", sino porque este proc~ 
so impuso fuertes condicionamientos a M6xico y, al mis­
mo tiempo que se preservaron los intereses <le la banca 
internacional y de los banqueros privados estadouniden­
ses, se forz6 a incrementar las ventas de petróleo para 
la reserva cstrat6~ica norteamericana, con lo que ~16-
xico se convirti6 en el principal proveedor al despla-­
zar a Arabia Saudí ta de ese lugar de honor". ( 11) 

En lo que respecta a deuda externa y petróleo, así como lo 

que se dice en la misma revista respecto a comercio: 

"Los términos de la política comercial de los EUA se 
han endurecido en los últimos años y ha aumentado nota­
blemente la adopción de medidas proteccionistas, a pe-­
sar de las reiteradas declaraciones oficiales en contra 
rio. La legislación correspondiente establece las con7 
diciones de intercambio y los casos en que a petici6n -
de prcductores internos, se limitarán las compras o se 
impondrán cargas arancelarias por considerar que tales 
productos realizan competencia desleal, practican - - -
"dumping" o que, en fin, reciben subsidios de parte de 
sus respectivos gobiernos, lo que las coloca en un posi 
ci6n ventajosa y de una u otra forma perjudican a pro-7 
ductores internos ... las perspectivas para el trato co 
mercial se suavice y se abandonen las prácticas protec7 
cionistas y restrictivas no son alentadoras, sobre todo 
si tomamos en cuenta que seguirán presentándose solici­
tudes de protección por parte de grupos empresariales -
estadounidenses (como los productores de acero, de vege 
tales de invierno, de cítricos o de cerveza) que sien-7 
ten afectados sus intereses por la propia crisis de la 
economía de los EUA (cuya re.cuperaci6n no ha sido igual 
para todos los sectores), o por la constante sobrevalu~ 

(11) "Política econom1ca de los EUA hacia México". Estrategia. Re 
vista de análisis politice, pág. 43. Núm. 59- Scp.-Oct.-1984 
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ci6n del d6lar que provoca que los productos extranje·­
ros se abaraten relativamente, o porque los costos de -
producción -determinados en función del precio de la ma 
no de obra, productividad y tecnología moderna; sean ~ 
más elevados en el país que en otros países desarrolla­
dos (como Japón o la RFA) o en los llamados "nuevos paí­
ses industrializados" (entre los que se encuentra Méxi­
co), donde se han asentado inversiones de empresas tran~ 
nacionales que así se benefician de con<licioncs fnvora~ 
bles, como la abundancia y bajo costo de la fuerza de -
trabajo, trato fiscal preferencial y muchas otras vent!!_ 
j as". ( 1 Z) 

que es a su vez observado y pronosticado por Rolando Cordera Cam-

pos en la revista Nexos: 

"La agresividad de Estados Unidos, forma parte de un -­
proyecto de reafirmaci6n imperial que afecta a todo el 
mundo, pero tiene implicaciones inmediatas y precisas -
sobre la precaria salud mexicana. Desde luego, puede -
propiciar que la principal fuente externa de oxígeno de 
mográfico y financiero pari M&xico se cierre o se obs-7 
truya a tal grado, que la dnica perspectiva que le que-
de al país sea la de una más o menos lenta agonía. Ago-
n1a cuyos ritmos serían administrados cada vez más obs­
tensiblemente por las agencias financieras y políticas 
del Estado norteamericano. Desde es ta perspectiva, tam 
bién resultan vanas las esperanzas domésticas en un sú7 
bito reencuentro de la "relación especial", porque aún 
eh el caso de que esto fuera posibilitado por un giro -
inesperndo de la actitud estadounidense, pronto se pon­
drían en movimiento los efectos "perversos" de un pa- -
tr6n de crecimiento interno, cuyas relaciones básicas -
se han deteriorado en sus fundamentos, de por sí origi­
nalmente precarios. Así, la relación binacional se ter 
narra filantropía y la vinculación especial volvería a 
ser vis ta como inaccptab le e infecunda desde e 1 norte." ( 13) 

Para sustentar lo que Cesáreo Morales seftala en su artículo 

(12) Ibid., pág. 35 y 36 
(13) Rolando Cordera Campos, "La economía política del tdnel", 

NEXOS, pág 23. Núm. 104, Junio 1986. 
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"El impacto norteamericano en la política económica de México: 

'' ... la cr1s1s, como respuesta, e~ elocuente: ella mue?_ 
tra que el modelo de acumulación adoptado hasta ahora -
ya no funciona y que sus desequilib7ios incontrolables 
cuestionan el carácter de dirccci6n cstntal. Es neccsa 
ria reconfigurar las bases de acumulación y esto rcqui~ 
re que las bases sociales, hasta ahora dominadas y s6Io 
presentes como fuerza latente, se convierten en unu fue~ 
za real. Esa es la condición •1ecesaria para la redefi­
nición de la relación económl~a con Estados Unidos.(14) 

La anterior serie <le referencias respecto a la rclaci6n ~f6xi-

co-EUA, es por dem5s clara de cual es la intención de la tesis que 

estamos presentando. Es decir, la problcmfitica actual de nu~stro 

país está vinculada de manera estrecha y fundamental a su relación 

de dependencia y subordinación con EUA y por lo tanto, su situa- -

ción económica y social conlleva necesariamente a una comprensión 

profunda del desarrollo norteamericano y sobre todo de las relaci~ 

nes que tenemos con el "coloso del norte". En busca <le una pers- -

pectiva más amplia teórica y política marcada por la crisis hab~ía 

que revisar las relaciones actuales entre los países desar~uilados 

y subdesarrollados que nos permitan retomar lo sefialado por Fidcl 

Castro: 

" ..• las actuales condiciones de la economía mundial y -
sus perspectivas sombrías, deben motivar una reflexión 
profunda en los gobernantes y en las mentes más lúcidas 
de los países desarrollados. La tormenta que se cierne 
sobre nosotros afectará en no poca medida al conglomer~ 

(14) Cesáreo Morales. ·~1 Impacto Norteamericano en la Politica -
Económica de Mlxico (1970-1983)". Cuadernos Políticos. Número 
3 8. pág. 1 00. 
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do mundial de naciones. El u traso cconom1co, la e aren 
cia <le medios financieros, la contracci6n severa des~ 
comercio externo, el hambre, el desempleo y la ausen- -
cia de las más elementales condiciones de vida en el -
tercer mundo, no pueden a la larga resultar de benefi­
cio alguno a los países capitalistas desarrollados. 
Por el contrario, la cvoluci6n po~itiva de nuestra si­
tuación ejercerla una favorable influencia en el auge 
del comercio mundial y aliviar[a las situaciones de de 
sempleo, subutilización de las capacidades instaladas­
y el estancamiento de las economías de éstos. Consti­
ye una verdad obvia que si nuestras economías se expan 
dieran, ello contribuiría a disminuir la situaci6n de­
crisis que en Ja actualidad se ha generado en esos - -
países."(15) 

( 15) Fide 1 Castro. - "La cr1s1s económica y social del mundo". - Ed. 
Siglo XXI - pág. 224. 
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CAPITULO I l 

DEUDA EXTERNA DE MEXI CO 

La crisis de la deuda se agudiza en 1982, como resultado de 

la disminución del precio del petroleo, que pas6 de 37 dólares en 

marzo de 1981 a 28 dólares el barril en diciembre de 1982, al mi! 

mo tiempo las políticas antinflacionarias en los países desarro-­

llados incrementan las tasas de interés para los deudores a nive­

les sin precedentes, en 1977 eran del 6i, para 1981 llegaron al -

19\. Esto hizo cambiar fuertemente las perspectivas del financi~ 

miento externo: los ingresos tendieron a bajar signif icativamen­

te, debido a la contracción de los precios del petruleo, la part~ 

cipación de éste en el total de las exportaciones representaba el 

72\. Los egresos a su vez aumentan significativamente debido a -

los incrementos de las tasas de interés en aproximadamente un ZO\. 

Se pensó en ese momento que esta s.ituaci6n sería pasajera pero a 

mediados de 1982, se vio claramente que no sería así. 

El crédito externo se contrajo violentamente y en algunos C! 

sos se cerró. México sufrió la crisis de balanza de pagos más 

grlve de su hiitoria modern~ impidiéndole ésto cumplir con sus 

compromisos financieros internacionales más importantes (pago de 

servicio e interés de la deuda) 

La situaci6n Mexicana no fue un caso aislado ni exclusivo, -
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también en Argentina, Brasil, Chile, Filipinas y en muchos otros 

países subdesarrollados se repitió la misma experiencia. 

La manifestación de este fenómeno ~lev6 a que se scftalara -­

equivocadamente que sus causas er3n problemas temporales <le liqui 

dez o de caja como se dijo en México, ajustando estos se retorna­

ría a la normalidad; pero la realidad se impuso: por un lado C! 

yeron precipitadamente junto con los precios de petroleo los de -

la mayoría de las materias primas en los mercados internacionales 

y por el otro continuaron subiendo las tasas de interés y cumplic_!! 

do las condiciones para la obtención de crédido al país. Por -

otro lado, una <le las principales fuentes de desequilibrio para 

el Estado provino de las finanzas públicas, entre 1977 y 1981 el 

déficit financiero del sector público pas6 del 6.4> de PIB al 

14. 1i, lo que en su momento fue un factor fundamental de desarro­

llo. A partir de 1981 la carencia de financiamiento externo y la 

caída de los ingresos fiscales derivados de la exportaci6n de hi-

drocarburos exigi6 el ajuste, lo que hizo M&xico, respecto a 

las finanzas públicas no tiene precedentes a nivel mundial: El 

gasto público <lescendi6 entre 1981 y 1988 en 10 puntos porcentua­

les de P I B, esto afect6 fuertemente el mercado interno provoca.!! 

do desempleo, ya que significó el despido de una gran cantidad de 

empleados del sector público, al mismo tiempo el consumo se con­

trajo reduciendo todavía más la demanda interna~en cuanto a los 

servicios públicos el recorte significó, disminución sustancial 

en la salud, vivienda, educaci6n, cfeditos para los trabajadores, 
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cte. 

Además se aumentaron los impuestos a las personas físicas no 

así a las morales (empresas), sobre todo si 6stas eran monopolis­

tas. Con esto el ingreso del sector püblico pas6 de 25.2\ en 

1982 al 29.2 en 1988. Se agreg6 la venta barata de empresas est~ 

tales y paraestatales, se vendieron las acciones de las de parti­

cipación estatal, y desaparecieron muchos fideicomisos y organis­

mos estatales, se pasó de 1,155 empresas y organismos püblicos en 

1982 a 433 en 1988. El resultado de la necesidad de pago de los 

servicios de la deuda más que la deuda misma, llev6 a una contras 

ción grande del mercado interno, desempleo e inflaci6n, misma que 

alcanz6 en 1987 la cifra oficial de 156\, sin embargo, los sala-­

rios no subieron ni con mucho el mismo porcentaje, pero las fina! 

zas públicas se "sanearon", la deuda pública externa siguió ere- -

ciendo y pasó de 65 mil millones de dólares de 98 mdd. en el sex~ 

nio de 1982-1988, el ritmo de crecimiento de la deuda disminuyó -

sobre todo por que las empresas privadas pagaron gran parte de su 

deuda, a base de los swaps que en otras palabras implicó que una 

gran cantidad de empresas nacionales pasaran a ser propiedad ex-­

tranjera fundamentalmente norteamericana. 

Los compromisos de la deuda externa se siguieron pagando a -

costa de disminuir los niveles de vida del pueblo mexicano, con-­

traer el mercado y la producción y entregar empresas al extranje­

ro; además a todo esto habría que agregar la devaluación del pe-
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so que pasó en 8 afias de 23 pesos por un dólar a 25UO, es decir, 

se devaluó el 12,oooi aproximadamente, las importaciones se hici~ 

ron más difí~ilcs y por tanto maquinaria, tecnología, patentes, -

cte., elevaron grandemente sus costos y.esto se tradujo en infla­

ción, las empresas que pudieron sobrevivir y crecer fueron y son 

fundamentalmente las que exportan, 

Cronología de la Deud~. 

En la historia de México independiente nos encontramos con -

tres grandes ciclos de la deuda externa que podemos esquematizar 

de la siguiente manera: 

Contratación de 
Crédito 

Problemas de pagos 
refinanciamientos 
y rcstructuraciones 
sucesivas 

Moratorias o sus­
pensiones de pagos 
prolongadas. 
Crisis Financiera 

Presentándolos cronológicamente el primer ciclo abarca de --

1823 a 1886. 

En 1823 se obtiene el primer crédito del pafs. Recién logr~ 

da la independencia la casa Goldsmith otorga a México un crédito 

por 16 millones de libras esterlinas, sin embargo la baja genera­

ción de ingresos fiscales, ya crónica por cierto, y el caótico m~ 

nejo de la hacienda pdblica provocan una imposibilidad en el pago 
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de la deudil, lo que tr<le como resultado una rcncgociación de la misma. 

f!ll 1850 se logra !LJ reducción de la tasa de interCs de 6% al 3i, 

para llegar finalmente a calificar la deuda contraída bajo el go­

bierno de Maximiliano de ilegítima y a la suspensi6n de pagos de 

la misma por Benito Jufirez, quien una vez restaurada la Rcpdblica 

inicia negociaciones para rcestableccr el cr6dito externo y con -

ello la normalizaci6n de las actividades econ6micas, vía el sane~ 

miento y ordenamiento de las finanzas pdblicas. 

En 1884, se sostuvo uno de Jos grandes debates sobre la deu­

da, pago, intereses y descuentos. El proyecto de Manuel Gonzllc~ 

fue defendido por Justo Sierra y Francisco Bulnes y rebatido por 

Díaz Mir6n y Guillermo Prieto, finalmente se cierra el ciclo por 

el acuerdo del ministro de D[az, Manuel Dublln en 1888, en el que 

se logra un descuento de la deuda del 401, es decir, de 23 millo­

nes de libras s6lamente se pagaran 14 millones. 

ffl segundo ciclo (1888-1942). 

Con el acuerdo de Dublán se abre la posibilidad de contraer 

nuevos créditos que permitan el desarrollo del país, estos se utl 

lizan fundamentalmente en la construcción, tendido de la red fe-­

rroviaria y en obras de infraestructura que permitieran y asegur~ 

ran la inversi6n extranjera y el traslado de mercancías al inte-­

rior, pero fundamentalmente al exterior. Durante la fase armada 
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de México (en 19H) suspende los pagos <>n las décadas de veintes 

y treintas con la idea de propiciar el flujo de créditos externos 

hacia nuestro país se hacen tres intentos Je restructuraci6n: 1) 

1923, de la Huerta-~_l)!~.l!.!3 2) 1925 Plan-Lamont; 3) 1930 Montes 

de Oca-Lamont. Después de dos dficadas en 1942 se logra el conve­

nio de Juárez, que alcanza un descuento de 90 centavos sobre cada 

d6lar de deuda. 

El tercer ciclo (1942-1989). 

A partir de este descuento el problema de la deuda se resuel 

ve de manera total, además el auge que propicia la Segunda Guerra 

Mundial y la sus ti tuci6n de importaciones ponen al país en otra -

situaci6n totalmente distinta, se logra normalizar e intensificar 

la situación económica. Se recibe el primer crédito proveniente 

de organismos oficiales y tiempo después de Bancos comerciales, 

México recuperó progresivamente todas las fuentes oficiales de - -

crédito. La experiencia de las a1timas décadas nos habla del ab~ 

so de crédito externo y el uso fundamentalmente improductivo que 

se hizo de él. 

En el análisis de la deuda su servicio e intereses, es conv.!:_ 

niente entender como linea general, que ésta se fue acrecentando 

bajo el supuesto de un desarrollo completo y más acelerado, sin -

embargo, es claro que en los últimos años ha sido fundamentalmen­

te un mecanismo de ajuste a corto plazo, cuyas repercusiones a 
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largo plazo no son siempre debidamente evaluadas. 

El objetivo de la obtención del crédito estaba dado por la -

necesidad de sanear las finanzas públicas, crédito que en su par­

te fundamental era utilizado para construcción y gasto de infrac~ 

tructura industrial, asi como para servicios pOblicos, demanda 6 

mercado para Jos productos de las grandes empresas, cte. 

A lo antes scfinlado se agrega Ja dilapidación de recursos 

económicos, tanto del Estado como de grandes sectores detentado-­

res del poder económico que a su vez (no obstante el subsidio en 

todas las esferas económicas) no reinvierten sus utilidades en el 

nuevo ciclo productivo, sino que las utilizan para fines especul! 

tivos o las envían al extranjero. 

Existe una relación muy estrecha entre la inyección inmedia­

ta de nuevos y grandes cr&ditos al país, y el crecimiento de la 

economía mexicana. Estos indicadores, (aumento del monto de la 

deuda y crecimiento económico) a su vez están íntimamente imbric! 

dos con el avance de la crisis internacional. 

En el apartado anterior se señaló que este gran ciclo de de~ 

da externa tiene su origen en la quita que se hace de la misma en 

1942. Se iniciaba la guerra y ante esta situación era no s6lo 

conveniente, sino necesario contar con México como aliado, econó­

mico, político y militar. El crecimiento de la deuda a partir de 
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de entonces tuvo un ritmo lento, pero su tendencia fue en t5rmi­

nos generales ascendente. Remitiéndonos a la deuda pdblica en 

el perfodo de 1950-1964, tenemos que ésta al inicio era de 746 

millones <le dólares y al finalizar sumaba 2,245 millones de d61! 

res. llablanJo en términos porcentuales por quinquenios tenemos 

que su incremento fue para 1950-55 del 12.41'~, 1955-60 del 61.soi 

y 1960-65 de 69.ZZt. 

Es entonces, durante el período del desarrollo estabiliza·· 

dar, que la deuda pdblica empieza a crecer para dispararse hasta 

alcanzar los Smilmillones de üolares, al fin¡llirnr el periodo pre· 

sidencial de Gustavo Dínz Ordaz, los cuales habían sido un apoyo 

a las finanzas públicas y una forma de recuperar la situación 

ocasionada por el drenaje constante de d6lares de las empresas -

extranjeras que invertían en nuestro país. México en ese momcn .. 

to era un exportador <le materias primas mineras y agropecuarias, 

tenía autosuficiencia alimentaria y la importancia del petroleo 

se reducía casi exclusivamente al consumo interno. 

Es en el gobierno de Luis F.cheverría que la deuda externa -

crece de manera muy significativa. Al inicio del pcr[odo tene·­

rnos una deuda pública de 4,262 millones de dólares, esta cifra -

representa aproximadamente el 7 si de la deuda externa total, cu­

yo monto era de 5,327 millones de dólares. Al finalizar el mis­

mo, tenemos una deuda pública de 19,600 millones de dólares, co­

mo parte de la deuda total que ascendía a 26,100 millones de dó-
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lares. Esto nos da una idea <le ln importancia del financiamiento 

externo durante el período, ya que la deuda creció casi 5 veces; 

podríamos decir que es en ese lapso que la misma se transforma en 

un fuerte problema para la cconomi<1 nacional, su ritmo y monto así -

lo indican; agravando esta situaci6n se presentó al fi11alizar el 

sexenio la primera devaluación del peso desde 1954 cuando de 8 p~ 

•os se pasó- a 12. 5 por Dólar. 

En septiembre de 1976 el peso se devalúa casi el 1ooi como 

resultado de la sobrevaluaci6n que se sostuvo como una política -

durante 22 afias> pero sobre todo en los ~1ti1nos 4, ya q11c ln in-­

flaci6n mexicana era muy s11pcrior a la norteamericana. En ese en 

tonces, los montos de inflación en nuestro país en el peor afta 

llegaron al 45\ y en EUA al 9 6 10\. Por tales razones las expo~ 

taciones mexicanas eran más len tas pues su precio era relati vameE_ 

te alto en el mercado internacional. 

Durante este sexenio nuestro crecimiento económico es más ó 

menos sostenido entre un S y 6.St, excepto en 1972, año de la fa­

mosa atonía. 

Sin embargo, al comenzar el período de L6pez Portillo el pr2 

ceso de obtenci6n de crédito externo se acelera significativamen­

te, siempre dependiendo del extranjero como un Estado y una oli­

garquía que no conoce otra forma de allegarse recursos, así lo d~ 

muestra su historia ~ ~cpto en momentos ospeciales. 
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Durante el sexenio de L6pez Portillo la deuJa pasa de 26.1 

miles de millones de dólares de 1976 a 86.7 miles de millones de 

d6lares en 1982, es Jccir, st1 mo11to ;1umcnta aproxiraaJamcntc un -

232\ en 6 años. Así, en 1 2 años se pa6a de 4 mi 1 millones de d~ 

lares a 86.7 mil millones de dólares, scgGn datos del Banco de 

M@xico, porque la Canacintra muestra <latos un tanto diferentes 

al señalar 92.4 mil millones de dólares, o sen 6 mil millones de 

dólares más, dando una diferencia proporcional de 7 a si sc3ún -

el monto total que se tome, sin embargo, lo importante del asun­

to es que la deuda creci6 de 1970 a 1982 un 21551, esto signifi­

c6 tambi6n un crecimiento cco116mico sostcr1l<lo durante esos afias, 

aunque habría que observar si esto es una situaci6n compensada -

con otros indicadores de producción y sobre todo sociales raspe~ 

to a la magnitud de la deuda, porque el crecimiento del PIB a 

precios constantes de acuerdo a los datos del FMI es del 751. 

En síntesis, el crecimiento econ6mico no es compensatorio 

de la·magnitud de la deuda ni mucho menos del desarrollo social, 

ya que en ese entonces el nivel de vida de los mexicanos bajó en 

un 1oi o más; pero los niveles de vida de amplios sectores de -

la población se vieron impactados con mayor fuerza. 

En sexenio de Miguel De la Madrid se inicia desde agosto -

de 1982 (todavía con L6pez Portillo) con un periodo que podría-­

mas llamar de constante negociaci6n y renegociaci6n de la deuda 

externa sus intereses y sus servicios, esto contin6a para el pe-
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rlodo de 1982-1988. La deuda crece en términos absolutos (<le ·-

86.7 miles de millones de <l6larcs • 100.4 miles <le millones de -

d6lares) pero se atenúa el ritmo de crecimiento de1 2321. en el 

sexenio de López Portillo al lBi aproximadamente en el sexenio 

de Miguel De la Modrid. !lay una significativa difcrenc.ia en el 

ritmo de crecimiento de la deuda asr como en el tamafio de su mon 

to. Sabemos que esto se logró a costa de aceptar las cartas de 

intención del FMI que fueron básicamente las que se sostenían 

desde la d6rada de los setentas por la banca internacional, asa 

bcr: 

a) Liberación del comercio. 

b) Abolición de los controles de cambio. 

c) Un programa antinflacionario. 

d) Control del crédito bancario. 

e) Disminución del gasto público. 

f) Control de salarios. 

g) Atracción de inversión extranjera directa. 

h) Venta de empresas del Estado. 

En el sexenio de De la Madrid cuando el monto de la deuda 

aumenta básicamente para pagar su servicio e intereses, ya que 

por estos rubros se paga un total de 77,576.6 millones de dóla-­

res y se reciben como préstamo 19,386 millones de dólares, situ~ 

ci6n muy diferente durante el sexenio de L6pez Portillo y Echcv~ 

rría, pues es hasta 1979 y 1980 cuando las tasas de interés su--
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ben violentamente de 3 y 6t al 18 y hasta el 21 i. En otras pala-

bras, durante el sexenio Je L6pez. Portillo se pagan cerca de -

35,800 millones de d6lares de servicio, pero el préstamo es de 

57,000 millones de dólares, esto significa que los intereses y 

servicio de la deuda fueron tic 21,200 millones de dólares, en ca!!! 

bio en el gobierno de Miguel De la Madrid hay una extracción di--

recta de 58,100 millones de dólares. Así, en términos porccntua-

les el total de pagos por servicio de la deuda con J.L.P. es un 

62.8t respecto al total de créditos obtenidos del exterior y con 

Miguel De la Madrid es del 397 .H sobre el total de los créditos 

externos¡ si a esto le agregamos que en el sexenio Je Echeverría, 

contando s6lo la deuda pública externa ésta significó un aumento 

de 15,328 millones de ·d6lares que fueron los créditos durante el 

sexenio y 3,099 millones de dólares que fueron el pago de intere-

ses, mis 5,670. que fueron amortizaciones y no sólo servicio, esto 
1 

nos da un total de 18, 769 millones de dólares que representa en 

términos relativos 56.86t del total de la deuda pública y no del 

total ·de la deuda externa, pero además durante el gobierno de 

Echeverría se pag6 un 36.6i de amortizaciones, cosa que no ocurrió 

con De la Madrid. 

En conclusión, el comportamiento de los montos de la deuda -

externa está relacionado con el comportamiento del crecimiento 

del 1'.IB aunque no de manera directa1~ente proporcional, ya que el 

ritmo de crecimiento promedio del PIB con Echeverría fu6 de 6.6. 
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En ~1 periodo de López Portillo fue de b.08 en promedio, en cam­

bio durante el gobierno de Miguel de la Madrid y el promedio nos 

da un redondo cero. 

Si hacemos un pequcfto recorrido por el proceso de avance de 

la crisis en los países desarrollados, veremos que ésta se ini-­

cia en 1979, pero no se reciente en Mexico de inmediato gracias­

al pctróleo 1 pero cuando los paises capitalistas desarrollados -

contraen su demanda en un 25 a 30%, la demanda y los precios del 

petróleo caen, por lo mismo México entra de lleno a las con<lici~ 

nes de la crisis ciclica y general del sistema, porque a<lcmf1s - -

las tasas de interés suben en Nueva York, Londres y Tokio, como­

una forma de atraer capitales y dismi11uir la inflaci611, pero es­

to repercutiría en los servicios y condiciones de la deuda, adc­

m5s de otros rubros como balanza de pagos, devaluaciones, etc. 

La deuda externa de México con los EUA en términos genera-­

les ha variado de la siguiente forma, a partir de 1955, podemos­

notar ya claramente una participación muy significativa en la -­

deuda externa total, ya que el porcentaje es del 17.5%, parece -

no haber otro país con el que se tuviera mayor endeudamiento, 

pues eran pocos los que podían prestar grandes cantidades. 

Para 1969 el porcentaje es de 32%, casi una tercera pnrte,­

lo cual indica una dependencia con un peso significativo, aunque es 

mayor en 1965 al empezar el gobierno de Díaz Ordaz cuando el da­

to es de 41% esto explica desde nuestro punto de vista que mucho del 
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desarrollo cstabil!za<lor descansa en el en<lcu<lamicnto con los f:UA, 

ligado obviamente a la alianza para el procreso instrumcnta<la por 

el prcsiJentc J.F. Kcnncúy. Sin cr.1b:irgo, lJía: arda: líl Ji~;minuye 

y diversifica, para que en el período Je Luis l'chevcrría baje aún 

m5s instal5ndosc ln participaci6n norteamericana de 18.2 a 1S.4i, 

siendo lo principal diferencio en 3 6 4 lustros, pero aún os[ EUA 

sigue siendo 11ucstro principal acreedor para reafirmarse 1nfis tar­

de en los peri6dos de L6pez Portillo y Miguel De la Madrid donde 

se vuelve a alcanzar un porce11taje <le m5s de la tercera parte al 

llegar al 39.11 en 1983. 

Creemos que la misma si tuaci6n de desarrollo de la crisis e~ 

mercial, productiv3 y sobre todo financiera enmarcad~¡ d~ntro de -

los problemas cíclicos y generales del desarrollo capitalista de 

Jos grandes potencias imperialistas, en especial de EUA, hacen 

que las tasas de intcr&s suban, que los precios de las materias 

primas bajen y el proteccionismo aumente (sobre todo en las gran­

des potencias). Ante esto situación se cierra la posibi l ida<l de 

pagar y crecer y lo única sal ida "viable" es endeudarnos más. EUA 

aprovecha las situaciones geogr5ficas,· geopoliticas, económicas e 

históricas )~ conti11aa prestando sabiendo qttP podía ponernos candi 

cionantcs ccon6micas y pol.íticas, sin embargo, el debilitamiento 

relativo del capitalismo norteamericano en los afias ocl1cnta como 

resultado de numerosos factores: la militarización de su econo-­

m[o (su antecedente fundamental e• la guerra de Vietnam), la im-­

portaci6n de maquinaria y tecnología de Europa y Japón (ya que 
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los esfuerzos básícos están en el armamento), la disminución del 

ritmo de crecimiento de su mercado interno, su deuda externa cr~ 

ciente, el flujo Je capitales 11ortcamcrica11os a Europa y Ja11611, 

cte., así como problemas políticos )' sociales disminuyeron sus -

posibilidades de expansión autónoma, debido a lo cual se vieron 

obligados a buscar socios en cada ve: mfis aspectos cconó1nicos y 

políticos. 

Como resultado de un debilitamiento relativo de EUA y su fo!_ 

talccimiento coyuntural, la diversificación de nuestros acreedo­

res se hace posible, los bancos privados norteamericanos y de -­

otros países van ndquirier1do un peso mayor en los d6bitos e intc 

rés respecto a los organismos internacionales como el FMI y el BM. 

El desarrollo de las tasas de interés internacionales, el -

ritmo y el monto de las mismas ser5n un grave problema Qud lleva 

a estallar la crisis de la deuda de muchos países, entre ellos -

'México. 

En los afias setenta exist[a una gran cantidad de dinero p~ 

ra financiar inversiones y pr6stamos dcspu6s del relativo auge -

y estabilidad del distema y del reciclaje de grandes gananci~s, 

obtenidas por las empresas transnncionales y de la inversi6n de 

petrodólares y curodólares invertidos por EUA (obtenida por los 

jeques árabes y vueltos a los países desarrollados en inversio-­

ncs) las tasas de interés· llegaron en 1972 al 5.08 para sumar --
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14,208 en 1V79 y lb.St1 en 198tl, llegando~ su punto m.:íx1mo 1..·n ---

1981 con 18.87, a partir <le cnconccs entrar.1 en un movimiento ;J.~ 

ccndentc, lento disminuyendo en tan sólo un año (1982) IJ.2ü pun­

tos. l.a variabilidad <le la tasa Je interés tambi611 entra en re­

lación con el tipo de mercado, tipo de moneda o documento, cond.!_ 

cioncs del pr6stamo c11 cuanto a política ccon61nica y nJcm5s los 

servicios de la dcltda que significan dcsci1e11tos Je diferentes 

proporciones en cada pr6stamo. 

Así al unir el problema de monto, ritmo, interés y servicio 

<le la <leuda podemos tc11er una iclca m5s ccrcar1a <le c6mo la <leuda 

externa de nuestro país en general y sobre todo con su principal 

socio "amigoº hace imposible el crecimiento económico, lo podc~­

mos observar en si tune iones como las siguientes: 

En primer lugar el monto de la deuda con respecto a 1 P!B P!!. 

sa de 18.0t en 1970 al 37 .3 en 1976 (gobierno de Echeverría) y 

38.3 en 1977 al 50.9 en 1982 (gobierno de L6pez Portillo) y en 

1983 al 60.4 y llega en 1986 al 77.8 lo cual significa que (más 

de las 3 cuartas partes de nuestra producción) en un año está c~ 

mo un dSbido y que adem5s 6ste esti en continuo aumento y en la 

perspectiva de Jos intereses y montos con respecto al P!B llega 

a ser de 7.21 en 1982 y para 1988 alcanza 5.1t, o sea la perspe~ 

tiva de las negociaciones de la deuda, Jebe contemplar ambas - -

cuestiones, ya que el traslado neto de ca pi tal ha sido por servi­

cios de la deuda e intcres, hasta de 16,483.0 millones de d6Ja--
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res en 1982 y el promeJio entre i9.'30 y 19R8 mas fk 1-l mil millo­

nes de d6larcs lo cual representa entre 50 al 60~ de los ingrc-­

sos totales del Estado y por consecuencia recortan su presupues­

to pdblico dentro Jcl gasto en servicios sociales, para mantener 

las condiciones de pago. 

Si a todo eso se agregan una fuga de capitales con altiba-­

jos, pero constante durante la d6caJa de los ochentas que va so­

bre los 45 a 60 mil millones de dólares (Jutas que no pueden ser 

precisados por varias ra:ones pero que han sido estimados). Por 

la situación gcogr5fica y ccon6mica la mayor parte de esos ca¡1i­

tales fugados se encuentra en bancos y/o en inversiones en los 

Estados Unidos. Pero tratando de comprender el problema de la 

deuda externa y ln fuga de capitales en las relaciones epecífi-­

cas M6xico-EUA, debemos de considerar que EUA es nuestro princi­

pal acreedor durante dficaJas, y en este mismo contexto el trasla 

do neto del capital Je M&xico al exterior ha sido en su monto, -

ritmo y permanencia Je manera claramente significativa l1acia el 

veci110 del norte, con lo cual podemos decir que si bien la cri--

sis económica en un aspecto general, implica una mayor central i.-

zaci6n de capital. En el caso de las relaciones Mfixico-EUA, es-

to se traduce en que, tanto a nivel de naciones y en consccuen--

cia de c:ipi tal propiedad de los nacionales, e! capital bt:11ef1':i~ 

do ha sitlo fundamental y mayori tariamcnte el no1·temcricano y es 

mis o menos visible que el sector beneficiado de forma mis impo~ 

tan te es el capital, cuya magnitud es mayor y que se encuentra -

principalmente en el sector financiero, lo cual sustenta con ha~ 
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tantes elementos el planteamiento teórico general de que en la · 

fase actual de la crisis, el problema se centra cada vez mds en 

el encuentro de intereses y reparto de la riqueza de grandes gr~ 

pos financieros y productivos-comerciales a nivel internacional, 

sin embargo, consideramos que esto puede sustentarse con algunas 

elementos que le den mayores bases. 

Continuando con el problema de la deuda y la relaci6n M!xi­

co-EUA, habría que señalar que en el momento actual el monto ma­

yor de la deuda es con bancos privados internacionales de los -­

cuales los más significativos son nuevamente y no de manera ca·­

sual norteamericanos (Veas e cuadro) , en los últimos 6 a 8 años -

lo deudo externa mexicana ha pasado a ser una deuda con organis· 

mos y gobiernos a una deuda fundamentalmente con bancos privado~ 

por lo tonto, los formas de negociación y renogociaci6n de man-­

tos, ritmos, servicios, amortizaciones, nuevos cr&ditos, formas 

de pago, etc., han estado normadas por esta situaci6n mds desfa­

vorable. Pero !sto Jo podemos analizar despu6s a trav!s de las 

negociaciones de la deuda iniciadas en 1982, añp del inicio de -

la caída de los precios del pctr6leo y del aumento máximo de las 

tasas de inter!s que como ya se dijo, marcó una especie de hito 

básico en lo que compete a ln dencla externa y lo que en torno a 

ello. se mueve, que para México es unn buena parte de su situación ccon6mi 

ca, política y social. 

M!xico consigue, en septiembre de 1982, una pr6rroga de la 
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parte principal de la deuda, se restructuraron 23 mil 100 millo­

nes de d6larcs que dcberfar1 pagarse en pla:os cortos entre 1982 

y 1984 3.4 mil millones de d6lares, la diferencia de lY.6 mil mi 

llenes de dólares serla saldada en cuatro pagos de 4.7 mil mill~ 

nes de dólares cada uno entre 1987 y 1990. Lo que si gni fi ca un 

respiro parn las finanzas gubernamentales, pero los costos de n~ 

gociación fueron muy alt.:>s, ya que los bancos ncrectlores impusi~ 

ron una comisi6n del 1\ y una tasa de castigo de 1.875~ por ene.!_ 

ma de la tasa Libor de 1. 75%, lo que implicó un pago adicional -

de 627 millones de dólares sólo por esa negociación. 

En el caso de la deuda priv•<la un mecanismo fue el fideico­

miso del Banco de México (FICORCA) a través del cual se negocia­

ron vencimientos por 11.6 mil millones de dólares esto es, cerca 

del 65% del total de la deuda externa privada. 

Estas operaciones beneficaron a los grandes capitales privE. 

dos nacionales y extranjeros con mayor endeudamiento exterior, -

pues el Estado les brindó dólares baratos para pa3ar sus deudas 

y además absorbió la pérdida cambiaría por el deslizamiento del 

peso frente al dólar. También en este caso se pagó una tasa del 

2\ por encima de la tasa Libar, adcm5s de que se inició el pago 

de la deuda por capital ya exi~tente en las empresas privadas, -

que más adelante se ordenaría y clasificaría en los famosos swaps; 

esto no es otra cosa que la centralización del capital mexicano 

monop6lico en capital monopólico extranjero. La capacidad pro--
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ductiva del paí=- no J.umcnt:i, pero sí el control extranjero (e.un· 

crctamentc es un fuerte caso de centrali::aciún <le CJ.pitril). 

En 1985 durante la segunda rcnegocl3ci6n que fue uno espc-­

cic de continuación de lo tratado en 1981, ya t¡uc cstaba11 sobre 

las mismas situaciones ccon6micas y políticas se logró que los 

20 1nil millones de dólares que deberían pagarse en un período 

corto de hasta tres meses se pospusieran a 8 afias. Se negocia-­

ron adcmls 11 .6 mil millones de deuda privada anteriormente men­

cionada, que agrupaba aproximadamente 1,200 empresas privadas 

(tuvieron cuatro aftas de gracia ademls de lo ya concedido). 

En 1984 se lleva a cabo la tercera rencgociaci6n de la deu­

da externa meiicann dura11tc unas reuniones de los países deudo-­

res, concretamente en Quito Ecuador y Cartagcna Colombia, en Jou 

de se empieza a advertir de manera más tangible la pasibilidad -

de un club de deudores, situaci6n que condiciona las negociacio· 

nes y· abre opciones al gobierno Mexicano. Sin embargo 6stc le -

da una mayor importancia a las negociaciones bilaterales con la 

banca privada y el Fondo Monetario Internacional. 

Es durante este período cuando el problema de la deuda cm-­

pieza a tomar una vertiente política, ya que en Filadelfia hay -

una reuni6n donde se acuerda llevar a cabo una política general 

para aligerar la deuda de América Latina a través de negociacio­

nes caso por caso, premiando a los países con avances en sus pr~ 
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gramas de ajustes, castigando a aquellos que no cumplen o no efes 

túan pactos con el F.N.I. y no pagan puntualmente. A través de -

P. Volcker se empieza a presionar para que la banca privada nort~ 

americana llegue a un acuerdo con el gobierno mexicano, no se --­

quiere una guerra financiera ni lo formación del club de deudores 

latinoamericanos. 

Durante esta negociaci6n se restructuran por parte del go- -

bierno mexicano con el comité asesor de bancos internacionales 48 

mil millones de d6lares de la deuda pública y abonamos 5 mil mi·­

llones de d61ares por la recalcndarizaci6n del pago de las amort~ 

zaciones. 

La cuarta negociaci6n se lleva a efecto en 1985 como una se­

cuela de los sismos de septiembre y la baja de más del 60\ de 

los precios del petróleo en el mercado internacional. Es en ésta 

donde el F.M.I. declara que México no es elegible para recibir 

nuevos créditos. La negociación continúa con la declaraci6n del 

gobierno Mexicano de que pagará la deuda de acuerdo a su capaci-­

dad real de pago. Se consigue un préstamo de 4 mil millones de -

dólares, ésta negociación termina en febrero de 1986, afio en que 

surge el plan Backer. 

El plan Backer muestra una posición política del gobierno -­

norte-americano que expresa ya una inicial comprensi6n de que los 

paises deudores no podrán pagar si no son apoyados en su cra:únie~ 
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to ccon6mico, pues no cuentan con los recursos fina11cicros y se 

encuentran agotados. El plan Backer da continuidad a las nego-­

ciaciones y se reciben nuevos créditos durante 1986 y 1987 por -

12 mil millones de d6lnres. Se consig~en rcnegociacioncs de 77 

mil 750 millones de dólares de deuda pdblica y privada que serdn 

pagados a un plazo de 20 aftas con 7 de gracia, en este periodo 

no se pagarán amortizaciones sino únicamente intereses. 

La quinta renegociaci6n ocurre en 1987 con la cancelaci6n 

de 3 mil 665 millones de dólares de deuda vieja con los swaps y 

los bonos cup6n cero, modalidades que se plantean para reducir 

en monto del débito mexicano. 

Así durante las rencgociaciones del proceso de desarrollo 

de la deuda externa, su amortización, servicio e interés se va -

complicando; y de ser un problema aparentemente financiero-eco­

n6mico se va transformando claramente en un problema político y 

de consecuencias sociales, lo cual se pone de manifiesto desde 

1983 cuando se forma el primer Comité Asesor de los Bancos y el 

gobierno mexicano no declara la moratoria por temor a un proble­

ma alimentario pues dependemos de las importaciones de alimentos 

en un 30\. 

El problema de la deuda al politizarse también ha signific~ 

do divisiones y negociaciones entre los acreedores, ya que se e~ 

tremezclan y relacionan posiciones e intereses econ6micos y polf 
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ticos de gobiernos como el norteamericano, Japon~s e Inglls y o~ 

ganismos internacionales como el Fondo Monetario Internacional, 

el Banco Mundial, El Banco Interamericano de Desarrollo y aproxl_ 

madamente 800 bancos de 5 o 6 países principales. Esto será re­

sultado de la falta de liquidez internacional en tlrminos de la 

disminución de las ventas en el mercado mundial, ·por consccuen· -

cia de la circulaci6n de mercancías y capital en todas sus for-­

mas; el alza de la tasa de interés acompañará el proceso para -

hacer que ln infución disminuya sobre todo en los paises capl ta­

listas desarrollados como efecto básico del dominio de los gran­

des grupos financieros sobre las economías más fuertes y también 

por consecuencia de los préstamos a los países subdesarrollados. 

En otros términos, los organismos internacionales y sobre -

todo los propios gobiernos de las principales potencias dejarán 

de ser los principales prestamistas o intermediarios para conve~ 

tirse cada vez más en elementos y coadyuvantes de los grupos f i­

nancieros detentadores de la fuerza principal de la oligarquía -

financiera. Así el manejo de grandes volúmenes de capital-dine­

ro para ser invertido en las ramas, sectores y/o países será co~ 

trolado por aquellos que no tienen otra visi6n más que la de 

acrecentar sus ganancias de la manera más elevada y rápida posi­

ble. 

El problema de la falta de liquidez y sobre todo de capital 

para invertir y asS: poder pagarles continuamente. La producción 
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tiene que disminuir forzosa1ncnte (i11dcpendicntcmente Je las ci-­

fras estadísticas manipuladas en todas partes tanto por los go-­

biernos de paises desarrollados como por los subdesarrollados). 

La situación de la crisis lleva a frenos relativos y absolutos -

de la producción por ramas, regiones y países; a una lucha más 

intensa por el mercado, por costo~ menores y mayor proteccionismo. 

Esto hace cada vez m5s evidente que la deuda externa de M6xico y 

otros paises con situaciones similares es impagable, lo cual 11~ 

va a los gobiernos, organismos internacionalcs 1 grupos financie­

ros y grandes empresas trasnacionales a readecuar sus estrategias 

financieras económicas y políticas, ya que buscan la manera de -

cobrarse utilizando por ejemplo mayor control sobre regiones 

plenas de materias primas de los países deudores (la amazonia en 

Brasil, el petróleo mexicano, la Baja California, etc.) sobre t~ 

do buscan cobrarse con la capacidad productiva de los paises ya 

funcionando de acuerdo a sus intereses, cuestión que implica péI 

dida de competencia, entrega de grandes sectores de trabajadores 

con salarios bajos incluídos profesionistas y técnicos; asl el 

capital financiero y monopólico de los grandes países imperiali~ 

tas obtiene mejores condiciones de desarrollo pero el problema -

persiste y los mercados crecen lentamente; la imposibilidad de 

pagar de los gobiernos de las oligarquías criollas de los países 

subdesarrollados continua y se van enfrentando cada vez de mane­

ra más clara aunque también m5s compleja con los trabajadores -­

-tanto del campo como de la ciudad, tanto manuales como intelec­

tuales, tanto de baja calificación como de alta calificación- p~ 
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no es sólo con éstos el enfrentamiento, sino también con capas -

cada vez mis altas de la sociedad, incluyendo a pcquefios y mudi~ 

nos comerciantc5, agricultores empresarios prod.uctivos, etc. ha~ 

ta llegar a si tuacioncs tan críticas como el caso de Argentina y 

Brasil, paises que lograron un nivel medio de desarrollo donde 

se habían consolidado importantes sectores de la llamada clase 

media (profesionistas, pequeños inversionistas tecnicos califica 

dos, etc.). En otros términos, el problema econ6mico y financie 

ro fué politizado fuertemente y ha derivado incluso en violencia 

cOtidiana, ya no es propiamente violencia política sino una vio­

lencia de amplios sectores por hambr~ o por falta de oportunida· 

des (Venezuela, Argentina, Brasil). 

Esto deriva o ha derivado en agrupamientos de masas, campo· 

siciones nacionalistas y democráticas que han ido adquiriendo 

fuerza sobre todo en Brasil y México (aunque también en otros 

países se podría hablar del caso contrario como Nicaragua), sin 

embargo consideramos que esto no hace mas que confirmar que la 

crísis a pegado fuertemente en todos los países y la población 

busca alguna respuesta (haciendo a un lado la situaci6n especial 

de Nicaragua) . 

En este marco el problema de la crísis se ha politizado a · 

pasos gigantescos en los últimos dos anos y sobre todo en los ú! 

timos meses, por lo cual nos parece que el plan Brady surge como 

una necesidad de resolver el problema de M6xico principalmente -
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ya que su importancia ccon6mica y sobre todo geopolítica es b's! 

ca para Estados Unidos. El contenido fundamental del plan del -

Sefior Nicholar 1:. Brandy, secretario del Tesorero de los Estados 

Unidos, es el siguiente: 

Parte de una referencia hist6rica a la reuni6n de Brctton -

Woods, a la situaci6n de la deprcsi6n y de la guerra para que -­

(citando a Henry ~!orgcnthau Secretario Jel Tesoro de los Estados 

Unidos de 1944) se tome "conciencia" de ,:¡uc los pueblos están i!!_ 

disolublemente unidos por una profunda comunidad de prop6slto y 

scfiala, esa misma situaci6n es la que impera altera y mueve al go 

bicrno norteamericano. Más adelante dice ' 1 y los pasa<los 7 años, 

hemos enfrentado un desafio de primera magnitud como es el pro-­

blema de la deuda internacional. Esta situaci6n es de hecho una 

compleja acumulación de infinidad de problemas entrelazados. CoE_ 

tiene elementos econ6micos, políticos y sociales, que considcr! 

dos en el conjunto, r·eprescntan un verdadero problema lnternaci_9. 

nal por el cual no hay acciones o circunstancias responsables, -

así como ningfin país puede proporcionar la soluci6n. En filtima 

instancia, la soluci6n depende de un gran esfuerzo cooperativo -

por parte de la comunidad internacional, requiere de la moviliz! 

ci6n de los recursos del mundo y de la demostraci6n de la buena 

voluntad".(*) 

(*) Tomado de "EL MERCADO DE VALORES" No. 11, Junio 1 o. de 1989, 
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Más adelante señala que, a partir de 1982 cuando se inician 

las negociaciones internacionales en torno a la deuda prioriza-­

ron el crecimiento económico, pero que las cosas si bien tie- -

nen aún a la deuda como elemento central se tienen que readecuar 

y revisar despu6s de consultar a gobiernos y a las instituciones 

multilaterales, bancos comerciales y las legislaturas así como a 

los países industrializados. Esto les ha permitido demostrar -­

que la situación continúa en lo fundament•l igual a la de 1985: 

- El crecimiento es escencial para resolver los problemas -

de la deuda. 

Los países deudores no alcanzarán suficientes niveles de 

crecimiento si no aplican reformas. 

- Los países deudores tienen una necesidad permanente de r~ 

cursos externos. 

- Las _s.oluciones deben de ser adaptadas de acuerdo a cada -

caso. 

El comportamiento de algunos países ha sido ejemplar, ya -­

que han aplicado las políticas macro-econ6micas que se les han -

sugerido: la privatizaci6n de industrias nacionalizadas, apcrt~ 

ra de fronteras para el comercio y la inversión extranjera, los 

d~ficits en cuenta correinte han disminuido y la posición de los 
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ingresos por exportaciones que se de<licn11 al pago de los intere­

ses de la deuda externa h~rn disminuido. También se avanzó en la 

creación de rcgimcncs democráticos. 

Los bancos comerciales han fortalecido sus capitales aumen­

tando sus reservas y por eso mismo han podido ayud¡lr más y mejo~ 

de tal manera que en los GJtimos dos afias los montos <le J.a deuda 

externa de los países deudores se han reducido en 34 mil millones 

de dólares mediante 11 t6cnicns" voluntnrias (de los bancos) de re 

visi6n de deuda. Sin embargo la solución es insuficiente; el 

nivel de reformas no ha sido el adecuado, la fuga de capitales 

continaa, la inversi6n y el ahorro interno no han tenido mejoría 

sustancial, en muchos casos la inflaci6n no ha sido controlada y 

los préstamos de la banca comercial no han llegado a tiempo; PE. 

ra muchos la prosperidad permanece fuera de su alcance. 

La Banca Comercial ha pasado los créditos y condiciones - -

riesgosas a las instituciones internncionales que van debilitan­

do su capacidad financiera. Supone que ante esa situación, es -

necesario cons~derar nuevas formas para rcsoJvcr la crisis de la 

deuda, para lo cual se tiene que tomar en cuenta las siguientes 

consideraciones: 

- Primero, los recursos financieros son escasos. 

¿Pueden ser usados más eficientemente? 
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Segundo, debemos reconocer que el regreso de los capitales 

puede ofrecer una importante oportu11idad, pt1es en muchos -

casos la fuga de capitales es mayor que los saldos Je la 

deuda. 

- Tercero, no hay sustituto para las políticas sanas. 

Cuarto, debemos mantener el importante papel que juegan -­

las instituciones financieras internacionales y preservar 

su integridad financiera. 

Quinto, debemos alentar la reducci6n de los saldos de la 

deuda y su servicio, sobre una base voluntaria, así como 

reconocer la importancia de la continuidad de nuevos prés­

tamos. Esto significaría un paso importante en el camino 

de retorno a los mercados libres, donde los fondos abundan 

y las transacciones son efectuadas en días y no en meses. 

Finalmente, debemos definir juntos estos elementos para 

proporcionar a los paises deudores una mayor esperanza en 

el futuro. 

Conjuntamente con lo anterior considera que so deben abrir -

opciones para la banca comercial que permitan y fomenten el crecl 

miento. 
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Seftala que al banco mundial se le asignan 75 mil millones -

de d6lares para nuevos créditos, llama también a frenar el protes_ 

cionismo y concluye pidiendo que los recursos fi1lancieros que se 

hayan obtenido de los mismos países deudores puedan ser nucvamell 

te prestados y usados con la utilidad suficiente, para que de -­

acuerdo con las "políticas sanas" efectuadas se den condiciones 

para transacciones comerciales sanas, así como para aprovechar ~ 

no s6lo las condiciones de los gobiernos de los países deudores 

sino también la de los capitales privados. 

Termina textualmente con lo siguiente: "en el an~lisis fi­

nal, nuestro objetivo es volver a encender la esperanza del pue­

hlo, y de los líderes de los países deudores a fin de que sus s~ 

crificios conduzcan a una mayor prosperidad en el presente y a -

la perspectiva de un futuro despejado .del peso de la deuda". 

En el anterior resumen del documento de Nichlas F. Brady po 

demos·entresacar elementos centrales del último acuerdo sobre r~ 

negociaci6n de la deuda externa, en donde se incluye un "menu" -

de opciones (para los hambrientos) que van desde bajas en las t~ 

sas de interés hasta desaparición de las pequefias partes de la 

deuda, así como sobre todo la venta por deuda (Swaps) de parte o 

la totalidad de muchas empresas públicas con el resultado de la 

obtenci6n de nuevos créditos y la reducción (que parece importa~ 

te) del pago de servicios de la deuda que como ya analizamos es­

taban sobre el 6\ del P.I.B. y ahoraestaránsobre el 3\ del P.I.3. 

57 



Lo más importante para nuestro punto de vista es darnos CUC! 

ta de que ahora el gobierno norteamericano presiona a los granJcs 

bancos ·para que concedan mejores condiciones Je ¡1ago a nuestro -

país, ya que la situaci6n política se ha tornado cada vez mjs ig 

sostenible para el gobierno de Salinas de Gortari. 

La politizaci6n de la deuda no es una situación solo de la 

última negociación, pero es en 6sta cuando se puede observar ya 

con elementos nítidos pues siguiendo la tónica anteriormente me~ 

clonada México tenía la mayor parte de su deuda con la banca co­

mercial y de ésta la más importante con los bancos comerciales -

norteamericanos (véase cuadro). 

En el plan Brady resalta la importancia de políticas sanas 

que incluye la venta de empresas privadas y públicas así como -­

formas de cooperaci6n. En lo que respecta al traslado de la de~ 

da externa al sector productivo, han hecho su aparición de unos 

. 4 o 5 años para acá los swaps, intercambio de deuda por inversión. 

Existen varias formas de aplicar los swaps, según sea la situa-­

ción de los acreedores deudores tanto públicos como privados los 

podemos resumir de la siguiente forma partiendo de que las deu-­

das externas de los paises subdesarrollados se cotizan en los 

mercados de valores (véase cuadro). 

a) Capitalización directa simple. Se cambia deuda por las ac­

ciones de la entidad deudora. 
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b) Capitalización indirecta en entidad privada de parte del i~ 

vcrsionista extranjero por deuda rcstructurada por entidad 

pfiblica o gobierno federal; un inversionista extranjero n~ 

gocia con el acreedor y con la empresa privada la capitali­

zación de &sta dltima con deuda rcstructurnda de una cnti-­

dad públ.ica o del gobierno federal, quien hace las aporta-­

clones en pesos con descuento y da instrucciones a la cmpr~ 

sa para capitalizar la que se compromete a emitir acciones. 

c) Capitalización directa de entidad p6blica con deuda rcstruE 

turada por parte de inversionista extranjero. Un inversio­

nista negocia con el acreedor de una entidad con el fin de 

pagar (con o sin descuento) todo o parte de la deuda de 6s­

ta Oltima quien en caso de estar de acuerdo emitir5 a nom-­

bre del inversionista y a requerimiento del banco acciones 

con las limitaciones establecidas. 

d) Tnversi6n en nuevo proyecto por parte del inversionista ex­

tranjero con deuda restructurada de entidad p6blica. Un i~ 

vcrsionista extranjero negocia con un acreedor lo inversión 

de un nuevo proyecto con deuda rcstructurada de una entidad 

p6blica quien a cambio de su deuda, hoce la inversión en el 

nuevo proyecto, se emiten las acciones de la nuevo empresa 

a .favor del inversionista cxtro.njcro con las limitaciones -

establecidos. 
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e) Capitalizaci6n indirecta Je Pntidad privado por parte de i~ 

versionista extranjero con deuda restructurnda con entidad 

pa~lic~ para pago de adeudos Je la primera con sociedades -

nacionales de cr6dito (FICORCA). Un inversionista extranj~ 

ro negocia con acreedor y entidad privada Ja capitalización 

de esta última con deuda restructurada de una Entidad Públl 

ca para que con los recursos pagados con esta última la en­

tidad privada pague adeudos de acuerdo a las reglas establ~ 

cidas en pesos a sociedades nacionales de cr6dito a FICORCA 

invertiendo a favor de inversionista extranjero acciones -­

con las limitaciones establecidas. 

f) Capitalización indirecta de entidad privada por parte inve! 

sionista extranjero con deuda restructurada de entidad pú-­

blica siendo la emisora de acciones a favor del inversioni~ 

ta una entidad privada distinta de la capitalizada un inve! 

sionista extranjero· negocia con dos entidades privadas la -

capitalización de una de éstas emitiendo las acciones a fa­

vor del inversionista extranjero la otra entidad privada 

quien no recibirá los recursos aún no habiendo emitido ac-­

ciones, la entidad capitalizada con deuda rcstructurada con 

entidad pública será la responsable ante la Secretaria de -

Hacienda y Crédito Público y de la Comisión Nacional de In­

versión Extranjera del uso de los fondos al ser invertidas 

las acciones emitidas contendrán las limitaciones emitidas. 
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g) Capitalización indirecta de entidad privada por parte de i! 

versionista extranjero con deuda restructurada con entidad 

pdblica en virtud de acuerdos internos de la primera con la 

dltima, un inversionista extranjero negocia con acreedor y 

entidad privada la capitalización de esta dltima con deuda 

restructurada con una entidad pública, quien a su vez es -­

acreedor de la entidad privada por lo que ésta hace la apo! 

taci6n con recursos propios y cancela o disminuye su deuda 

con la entidad pública emitiendo acciones a favor del inve! 

sionista extranjero con las limitaciones establecidas. 

Estos mecanismos, swaps, se rigen por la ley para promovcrr 

la inversión Mexicana y regular la inversión extranjera, que en­

su articulo 3 establece cuáles son los criterios para la conver­

sión de la deuda, que serán aplicados por la Comisión Nacional -

de Inversión Extranjera de acuerdo a los siguientes puntos: 

1.- Que coadyuven al mejoramiento del saldo de la balanza de p~ 

ges (principalmente de empresas dedicadas a las exportacio­

nes). 

2.- Que los recursos se apliquen en activos fijos y tecnolo~ia 

de punta. 

3.- Que se fomente el grado de integración nacional. 
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4.- Que se de prioridad a la mediana y a la pequeña industria. 

S. - Que tenga rcntabil idad mayor o igual a la rama a la que pe!_ 

tenecc. 

6.· Que liquide pasivos con la banca internacional. 

Es a través del programa de los swaps que se han vendido al 

capital extranjero una buena cantidad de empresas privadas y pú­

blicas, como está claro en los puntos expuestos en relación a 

los tipos de swaps, éstos son documentos para comprar la deuda a 

los precios mis baratos y a la vez comprar empresas descontando 

todavía más de como se compraron los swaps, lo cual significa p~ 

gar deuda con inversión sobre la capacidad econ6mica del país 

tanto en la producción, el comercio y los servicios. 

El pago de la deuda efectuado de esta manera, es el traspa· 

so sin corta pisas de capital nacional a capital extranjero, sin 

que haya un crecimiento económico en la mayoría de los casos, es 

pues centralización y mayor monopolizaci6n; por ejemplo para la 

relación México, E.U.A. se vendieron las empresas estatales (ca­

miones dina, motores perkins, y moto disel) a la trasnacional ·­

Krysler. Dina cumins fue vendida nuevamente a Engener. Garci· 

Crespo fue comprada por la Pepsi-Cola y los ingenios de Atencin­

go y la Gloria se vendieron al grupo Escorpión.\") 

(*) Revista Estrategia No. SZ Julio-Agosto 1988 p.p. 26-27. 

62 



Por lo tanto el pago de la deuda con inversión es a todas -

luces una entrega de capacidad productiva nacional a grupos ex-­

tranjeros y (sobre todo en nuestro caso) al capital norteameric!!_ 

no que es el más fuerte y cercano parn. comprar empresas públicas 

y privadas. 

Respecto al problema de la deuda externa es necesario desta 

car que en los últimos 6 afias y m5s con la creación de swaps, la 

deuda externa privada pas6 de 19.1 miles de millones de dólares 

a 7.1 miles de millones de dólares, lo cual nos hace notar que -

la deuda del sector público ha aumentado absoluta y relativamen­

te más que la deuda privada absorviendo el Estado buena parte d~ 

esta situación. 

Por último habria que rlestacar que lo pagado por servicio 

de la deuda e~terna de 1980 a 1988 fue de 116,368 millones de d~ 

lares un 14\ más de lo que se debía hasta 1988; de acuerdo con 

los datos estimados una tercera parte o tal vez un poco más se 

trasladó hacia Estados Unidos (aproximadamente 34 mil millones 

de dólares) si a esto agregamos los 30 o 40 mil millones de d61!!_ 

res de capital fugado hacia el país del norte nos da un traspaso 

neto de capital de nuestro país hacia norteam6rica sobre 65 a 70 

mil millones de dólares sin recibir nada a cambio. 
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INDICADORES DE LA DEUDA HEXICAllA 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 

Deuda total 
(miles de millones) 77 91 94 95 98 102 108 

- como % de PIB 31 53 63 54 53 79 76 

- como % de lasb 
exportaciones 284 332 331 295 332 439 366 

Pago de intereses 
(miles de millones) 12 10 12 10 

- como X del PIB 

-1.- como % de las 
exportacionesb 35 44 36 36 35 36 27 

Flujo netos de 
recureosc -6 -3 

a. De bienes y servicios. 

b. Preliminar. 

c. Definidos como pagos netos de intereses menos inversión extranjern y 
financiamiento neto de fuentes públicas y privadas; un valor positivo 
indica un flujo hacia fueI"a. 

YUEllTK : Institute of internacional Pinance. 

Reproducido de: El desafío de la interdependencia. PCE,México 1988, página 51 
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ESTRUCTURA DE LA DEUDA EXTERNA 

1 9 8 o - 1 9 8 8 

(M1lloneo de dóla~es) 

A il O llONTO SERVICIO IllTERESES 

54,426.0 9' 159. 9 5 ,436.5 

80,998.0 13,149.2 6 ,383.2 

9 8 2 92,408.0 16,483.0 11,264.0 

9 8 3 93,779.0 14. 713.5 10,197.5 

96,651.0 14 ,068 .5 11. 715.5 

9 8 5 96,567 .o 13,017 .2 10, 155.9 

9 8 6 100,991.0 11. 142.5 8 ,342.1 

9 8 7 107 ,470.0 11,349.3 8,096.7 

9 8 8 100,384.0 13,285.6 8 ,891.1 

FUENTE: Elaborado por la Canacintra con información de la Secretaria de 

Hacienda y Crédito Público. 
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DEUDA EXTERNA EN RELACION AL PIB 
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RELA.CION PROPORCIOt~AL 
lrUER~SES DE i..A DEUDA EXTERNA SOBRE EL PIS 
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DEUDA DE MEXICO POR INSTIT. BANCARIAS 89 
PORCIENTO 

CllY EW~K 
CK'SE 1.l'tlt'AT"WI S<NK 

CHEMIWL fio'NK 

BANCOS CLASE 1 IH~(¡o\N GlWWITYTRUST 
33 .33 &NK EH TRUST CIJUPANr 

1.WIUI" ICTUR' REHS t\\NOVT:R TRUST 

SOCIETE GENERALE 
8.7% 

BANI< OF TOKIO 
15.8% 



DEUDA BANCARIA DE MEXICO POR PAIS 
(MILES DE MILLONES DE DOLN!ES) 

ALEMA.NIA 
$4.3 

GRAN BRElA.&.A. 
$8.9 



DEUDA EXTERNA OE MEXICO POR ACREEDOR 

BANCOS COMERCIALES 
$57785 

(111\lONES CE DCJLi.RES OE 19&&) 

ORGA.NISMOS MULTIL~T. 
$10426 



PARTICIPACIOH DE LA DEUDA EXTERNA CON ESTADOS UNIDOS RESPECTO 

RESPECTO Al TOT Al DE LOS CREO nos EXTERNOS A MEX l co 

AAO DEUDA TOTAL DEUDA COH E.U.A. " 195~ 1,006 • 177 17 .5 

1960 1,625 • 525 32.3 

1965 2, 751 • 151 41.0 

1970 5, 114 • 1 276 24.9 

1971 5,449 • - 1 306 23.9 

1972 6,076 • 1 591 26.2 

1973 8,484 • 1 836. 21.6 

... 1974 14,524 2 673 18.4 
~ 

1975 20, 149 3 784 ~8.2 

1976 26, 100 4 830 18.3 

1977 29, 700 4 923 16.5 

1978 33,500 5 654 16.7 

1979 40, 300 9 290 22.8 

1980 50, 700 12 942 25.4 

1981 74,800 22 947 30.6 

1982 86, 700 29 837 34.3 

1983 89,800 35 232 39.1 

1984 96,500 34 995 36.1 

1985 96,600 32 631 33.7 

1986 101,000 31 198 30. 7 

• Estimada 
FUENTE: S.11.C.P. Estaillstlcas del FHI 



CAPITULO 11 I 

INVERSION EXTRANJERA !'JORTEAMERICANA 

Con el advenimiento del imperialismo en el último cuarto del 

siglo pasado el capital monopolista ocupa el primer plano, sus r.!:_ 

querimientos cada vez mayores de materias primas hacen inminentes 

las exportaciones de capitales. Es en ese momento que los flujos 

de capital inglés, norteamericano, alemán y francés intensifica -

su presencia en nuestro país. 

Las primeras inversiones en M6xico están encaminadas funda-­

mentalmente al desarrollo de los ferrocarriles; como parte de la 

infraestructura básica que les permita el traslado de las mate- -

rias primas a sus mercados. Son Inglaterra primero y EUA después, 

quienes se encargan de la integración de la red ferroviaria. 

La producción econ6mica se hacía con arreglo a las necesida­

des del capital extranjero. Las vías de ferrocarril se extendie­

ron al Golfo de México, al Pacífico y finalmente al norte. Habla 

de esto mismo la producción agrícola destinada a la exportación -

que entre 1877 y 1907 creció a un ritmo del 6.4St mientras que la 

destinada al consumo interno lo hizo en .9t (1) 

(1) · Fuente: José Ayala - José Blanco. El Nuevo Estado y la Expan 
sión de las Manufacturas, México 1877-1930. Ed. FCE. 1985. -
pág. 19. 
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Al finalizar la primera década del presente siglo la inver­

sión extranjera se orienta hacia la minería, esto ocurre así por 

que el desarrollo del capital monopolista requería una serie de 

metales necesarios para la producción ·de bienes de capital (má-­

quinas, herramientas, etc.) de ahí que la cxplotaci6n de metales 

industriales para la exportación fuera muy importante. 

Sin embargo en el período que va de 1910 a 1921 la minería 

tuvo un decremento muy grande en su producción de tal manera que 

en el período ésta había sufrido una disminución de GOt. Esto -

se explica por dos razones fundamentales: el desplazamiento de 

la inversión extranjera a la explotación del combustible y la l~ 

cha armada que dej6 a las minas prácticamente ahandonadas. En -

ese mismo período la producción manufacturera y agrícola dismin~ 

yeron. No ocurre lo mismo con el petroleo, este ve favorecida 

su explotación con el flujo de inversiones extranjeras, de tal 

manera que en s6lo once años de vida la explotación petrolera -­

crece· r5pidamente colocándose en el 7\ del Producto Nacional - -

(sirva de referencia que el PN crece anualmente entre 1910-1921 

a un ritmo anual de .7\, y lo que hace un crecimiento total en -

el período de 7. 7t)(Z) A partir de es to podemos decir que en sus 

orígenes la inversión extranjera en México es fundamentalmente -

directa. Cierto es que en el período de lucha armada estas se -

contrajeron pero no dejaron de estar presentes sobre todo en la 

explotación del pe~roleo. 

(2) Op. cit. pag. 38. 
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A partir de 1922 la economía del país comienza a recuperar­

se lenta pero sostenidamente lo demuestra asf el crecimiento del 

Producto Nacional que entre 1922 a 1930 se desarrolla en un 18.7\ 

La industria manufacturera que en 1910 participaba con un 13.7i 

en 1910, para 1930 lo hace en un 16.71. Sin embargo el petroleo 

presenta un decremento del 32t entre 1921 - 1929. Se calcula -­

que para 1928 la inversión norteamericana en México ascendía a -

1,400 millones de d6larcs. 

El comercio internacional y los flujos de capitales cayeron 

abrumadoramente. En E.U.A. el comercio exterior durante el pe-­

riodo 1929 - 1932 se contrajo, las exportaciones decrecieron en 

69. 3 y las importaciones en 70.0\. (3) La contracción del comercio 

internacional trajo consigo una disminuci6n de las exportaciones 

en monto y valor de los países latinoamericanos en aproximadame~ 

te un 65\ por lo que respecta a las inversiones norteamericanas 

en América Latina el autor Giro Vclasco calcula que estas caye-­

ron entre 1929 - 1936 en un 20\ y si alargaramos más el plazo es 

decir hasta 1940, tonemos un decremento de las mismas en un 33\. 

Es a partir de este último afio que las inversiones comienzan a -

recuperarse sensiblemente. 

Según el Banco de México la inversión norteamericana en Mé­

xico para 1940 era 358 millones de d6lares, si la comparamos con 

(3) Banco Nacional de Comercio Exterior. 
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la de 1928, tenemos una disminución del orden del 74.si durante 

el periodo. 

Para México la duración de la crisis no fue tan larga como 

para E.U.A., en nuestro pais los resultados más graves de la co~ 

tración abarcan aproximadamente 5 años. Entre 1928 y 1932 el P. 

I.B. decrece en un 3.6i, el ingreso nacional en el mismo periodo 

tiene un descenso del 21.41. La tasa de desocupación crece en -

un 378\ entre 1930 - 1933. No es sino hasta 1934 que se logra 

recuperar los niveles de crecimiento económico obtenidos en - --

1929. (4) 

A partir de 1929 el comportamiento de la inversión extranj~ 

ra directa se modifica. Ante la paralización de la producción y 

del mercado Internacional, se detiene también la exportación de 

capital norteamericano. 

Esto se explica por dos razonesi la crisis de 1929 y el -­

proceso de nacionalización durante los años treintas. 

" .•. El rasgo mis singular de la catástrofe de 1929 fue 
que lo peor empeoraba continuamente. Lo que un dia -
parecia el final de la crisis, se demostraba al siguien 
te que sólo había sido el comienzo ... En 1933 el pro~ 
dueto Nacional Bruto (en los Estados Unidos) fue apro­
ximadamente una tercera parte inferior al de 1929. Ha~ 

(4) Ciro Velasco. El Desarrollo Industrial de México en la Dé­
cada 1930 - 1940. Ed. FCE. pág. 52. 
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ta 1937 el voldmen fisico de la producción no alcanzó 
los niveles de 1929; pero volvieron inmediatamente a 
retroceder ... Entre 1930 y 19·10 s6lo en una ocasión 
-1937- baj6 durante el afio, de ocho millones el ndme­
ro de parados. En 1933 habia ... (en paro) uno por cQ_ 
da cuatro del total de la fuerza de trabajo del -
país."(5) 

Bajo el gobierno de Llzaro Clrdenas la economía mexicana s~ 

fre un cambio. Se llevan a cabo reformas sustanciales encamina-

das a desarrollar un mercado interno y a fortalecerlo, a crear -

una burguesía industrial y financiera de nuevo tipo. 

La devaluación del peso mexicano, la nacionalización de los 

ferrocarriles y de una parte de la industria eléctrica y el pe--

troleo; una fuerte reforma a~raria; un impulso a la organiza--

ción de Jos trabajadores y una política de desarrollo de obras -

públicas dieron como resultado una fuga de capitales y una dism! 

nución de la inversi6n extranjera como era de esperarse, (la ml 
nería y el petroleo se encontraban en manos del capital cxtranj~ 

ro), y de esta forma a partir de 1940 la producción industrial -

adquiere inusitado vigor en México. 

La economía de los Estados Unidos estaba abocada fundamen--

talmente a la producción bélica, de tal manera que los bienes de 

consumo eran adquiridos vía importación. Es así como nuestro 

país (debido a la gran demanda externa y a los cambios ocurridos 

(5) Rolando Cordera, "Desarrollo y Crisis de la Economía Mexic!!_ 
na" El trimestre económico 39 F C E p5ginn 49. 1983. 
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durante la década pasada, respecto al crecimiento obligado h3cia 

adentro provocado por la crisis <lcl 29 y los cambios sociales 

ocurridos fundamentalmente bajo el gobierno cardc11ista) logra un 

despege. Este proceso de industrialización reforzado por la DU.!: 

rra da lugar a una intensificación del proceso de sustitución de 

importaciones. 

Desde finales de la década de los cincuentas hasta los últl 

mos años de los 60, México se caracterizó por tener un crecimien 

to económico sostenido y estable. La polltica económica estaba 

encaminada a estimular el desarrollo de la iniciativa privada, -

con una política fiscal y comercial proteccionista, lo que llevó 

al Estado a financiar su gasto haciendo uso del crédito tanto in 

terno corno externo. 

Contrariamente a lo que ocurría a nivel interno, el sector 

externo mostraba un creciente desequilibrio. René Villarreal si 

ñnla que "Durante este periodo la economía mexicana creció al 

7.1\ promedio anual, con estabilidad de precios (2.9 promedio 

anual), pero continuó el desequilibrio externo en forma permanen 

te y creciente. El déficit en la balanza en cuenta corriente, -

creció a una tasa p1·omedio anual de 19. 9\. .. " ( 6) 

La estrategia del desarrollo estabilizauor pudo ser sosteni 

(6) Rene Vil larrcal. "El desequilibrio Externo". pág. 70. 

77 



da a costa fundamentalmente, de un gran endeudamiento externo. 

El mismo autor planten que a consecuencia de esto, "La dependen­

cia del capital extranjero originó que para 1965 la invers i6n e~ 

tranjera en México controlara una tercera parte de la producción 

manufacturera, con menos del 1 i de empresas en dicho sector". (7) 

Según Alonso Aguilar, al terminar la década de los cincuen­

tas, el 55.7\ del total de la inversi6n extranjera directa se -­

destinaba a la manufactura, el 19.Bi a la minería y el 13.3\ a · 

transportes y comunicaciones. El incremento que registra la IED 

entre 1946 - 1956 suma 919.2 millones de pesos de los cuales 600 

millones corresponden a los E.U.A., esto es el 65\, proporción 

que se incrementa en la década de los sesentas hasa el 80\.(8) 

En los afias setentas hacen explosi6n los problemas del país 

contenidos a costa de una política deficitaria de gasto público, 

al t: ~0 cada vez mayor del financiamiento externo, la contracci6n 

de la : 'oducci6n (fundamentalmente en la agricultura y la indus· 

tria) y la evidente terciarizaci6n de la economía. Un proceso · 

inflacionario que se inicia de manera sostenida en 1974, una de· 

valuación dci peso en 1976, y a partir de esta fecha el increme~ 

to de la invcrción estatal en el sector manufacturero,·el inicio 

de la regulación a la inversión extranjera y fomento a la nacio-

na!. 

(7) Op. Cit. 
(8) Alonso Aguilrir Monteverde. El Capital Extranjero en México. 

Ed. Nuestro Tiempo. p. 35. 
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P1\RTICIPACION DE LOS SECTORES ECONOMICOS EN EL l'IB 

1970 1973 1976 1981 

SECTOR AGROPECUARIO 12. 2 11. 6 1 o. 7 8.9 

SECTOR INDUSTRIAL 3 2. 7 3 2. o 3 2. 8 35.4 

SECTOR SERVICIOS 56. 3 57.5 57.7 57.1 

Fuente INEGI 

En esta década se elabora la ley para el fomento de la in-­

versi6n nacional y la rc3ulaci6n de la inversi6n extranjera (1973) 

que 

definía las actividades reservadas en exclusiva 
al gobierno mexicano y a los mexicanos y fijaba la -
participación máxima del capital extranjero ... en -
otros campos. En la minería ... del 341 ... y del -
40\; en la petroquímica secundaria fue del 401. en 
la fabricaci6n de partes de automóviles 40\; y en tg_ 
das las demás actividades 491." Los criterios funda 
mentales para su autori zaci6n son: 1) que la inver::' 
si6n extranjera complemente la inversi6n nacional y 
2) que "no invada aquellos campos que estén debida- -
mente cubiertos por empresas mexicanas. "(9) 

Esta política da la pauta para que se inicie un proceso de 

mexicanizinón en algunas ramas de la economía. El Estado am-­

plía su inversión en Tabasco (Tabamcx), en la metalurgia básica 

(9) José l. Casara una evaluación de la política mexicana hacia 
la inversi6n extranjera". Op. Cit. Editorial Siglo XXI. 
1989, p.íg. 66. 
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(Las Truchas) en Ja química (Fertimcx), cte. 

Pero no podemos decir que esto ley haya servido para regu·-

lar la inversión extranjera, en términos esenciales. En la prfif_ 

tica es el poder <le ncgociaci6n de las empresas trasnacionales, 

condicionado en buena medida por el Üpo Je capital a que se en­

frenten lo que podr5 poner límite a su participación, pero m5s -

adn, éstn sitt1nci6n cst5 en función de la política sexennl o gu-

bcrnamcntal y siempre q11c sea necesario el control sobre éstos -

se relajará o se tensará. 

Según datos del INEGI la participación de la Inversión Ex--

tranjera Directa en el período 1970 - 1980 tiene un mayor peso -

en la industria, esto es el 76.51, en el comercio del 10.7\, J1ay 

que señalar que en este sector se reduce a partir de 1973, ocu--

rrc lo contrario con servicios financieros, en donde se da un d~ 

cremento a partir de 1975 de 9.5i a 11.7\, sin embargo en la -

agricultura observamos un descenso permanente, pasa del 1 .3 al 

0.2\1 en Minería del 5.5 al 3.2,. Considerando la IED anual en 

el mismo perfodo tenemos que esta suma en total 74548.4 millones 

de pesos lo cual significa que hay un crecimiento de 1065.25\.(10) 

La inversión acumulada norteamericana para 1970 representa 

el 79.4\ y en 1980 el 69.01 es decir hay una carda de aproximada­

mente 10 puntos. 

(10) Fuente INEGI. 1 O años de Indicadores Económicos y Sociales 
en México, 1983. 
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LA INVERS ION NORTEAMERICANA EN LA DE CADA DE LOS 80 'S 

La inversión extranjera durante la dlcada de los ochentas -

presenta un movimiento pendular muy marcado. 

En los dos primeros af\os (1980 y 1981) la inversión extran­

jera directa acumulada es muy fuerte, basta señalar que su creci 

miento fue de un 103,89\ con respecto a 1979. Participando el -

capital Norteamericano con el 65.90\ de la inversión total.(11) 

Este crecimiento desmesurado tiene su origen en la masiva expor­

tación de petróleo a precios cada vez mayores. La confianza so­

bre el desarrollo económico nacional no es privativa del capital 

extranjero, el capital privado nacional e incluso el propio Est§ 

do adoptan una actitud triunfalista, dan testimonio de esto el 

Plan de Desarrollo Industrial 1979 y el plan Global de Desarro--

llo 1980. 

La nueva inversión extranjera en el país entre 1980 y 1981 

ascendía a 2,197.7 millones de dólares, sin embargo la devalua-­

ci6n del peso, la venta de petróleo por debajo del precio del 

mercado internacional y las cada vez más altas tasas del precio 

del dinero (todo esto aunado a una deuda externa que ascendía en 

1982 a 86.7 mil millones de dólares) hace que se contraiga, éste 

(11) Fuente: INEG!. 10 años de Indicadores Económicos y Sociales 
de México. 1983. 
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período de desplome de la IED se prolonga hasta 1985. Si consi· 

deramos anicamente la nueva inversión tenemos un descenso del o~ 

den del 79.83\. (Ver cuadro 1) 

En el período 1980 - 1985 Estados Unidos participa con el -

66.53\ del total de la IED y no es sino hasta el ze tremestre de 

1985 que alcanza los niveles de 1981. (Vease mismo cuadro). 

A pesar de la caótica situación financiera que vive el país 

y las numerosas negociaciones y renegociaciones de la deuda ex-­

terna (que evidencian la no solvencia o incapacidad del país pa­

ra hacer frente a sus compromisos), la contracción de la produc­

ción y del mercado con todas lns repercusiones que trae apareja­

da en el plano social la posición de la banca comercial y los ºI 

ganismos financieros internacionales en cuanto a la no apertura 

de nuevos créditos para pagar viejas deudas hacen que el gobier­

no mexicano, carente de un programa de desarrollo nacionalista y 

más aún con una política fundamentalmente entreguista se replie­

gue a un programa de ajuste de corte monetarista: reducción del 

déficit fiscal, aumento de impuestos, disminución de subsidios, 

disminución del gasto público, ajustes salariales, disminución -

de la tasa de inflación, etc. 

Siguiendo con la política de promoción a la inversión extra!}_ 

jera podemos decir que se han flexibilizado los obstáculos regl~ 

mentarlos y burocráticos y reducido costos administrativos de 
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tal manera que en la rcprogramaci6n de la deuda con la banca co­

mercial fue posible para 1986 - 1987 convertir los pasivos en a~ 

cienes de capital. Eoto se observa fundamentalmente en la empr~ 

sa privada que reduce su deuda entre 1~82 - 1988 en 12,000 mill!1_ 

nes de dólares es decir de 19,100 a 7,100 millones de dólares. 

Sin embargo esto no se tradujo en una reactivación productiva -­

textual, la inversión extranjera no fue canalizada al sector rr2 

ductivo sino a la capitalización de la deuda. Todo esto repre-­

senta un mar despejado para el capital extranjero, prueba de 

ello es que las inversiones frescas extranjeras en México, (a 

partir de 1986 hasta 1989 en solo 4 años) creciere en 65.soi con 

respecto a la inversión en toda la década. 

Si partimos del momento en que se agudiza la crisis 1982 -­

los datos son todavía mas rclcvadores, entre 1982 - 1985 la in-­

versión extranjera crece en 1'839.0 millones de dólares contra 

7,764.9 millones de dólares en el período de 1986 - 1989, lo que 

en términos porcentuados hace un crecimiento de 422.zi. 
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CUADRO No. 1 

DIVEllSIOR EXTIWUl!JlA Dllll!CTA EN ll&XlCO 

(HILLOHES DE VOLARES) 
Nuevas Reinversiones Sur.rn 

1980 860.3 934.] l, 795 .2 

1981 1,336.4 1,265.l 2,601.5 

1982 956. 7 770.4 1,727 .l 

1983 70.2 197 .3 267.5 

1984 543.4 215.3 758. 7 

1985 269 .6 231.8 501.4 

1986 944.0 587. l 1,531.l 

1987 2,910.9 481.4 3,392.3 

1988 2,410.0 563. 7 2,973.7 

1989• 1,337 .2 538.6 1,875. 8 

* Hasta el tercer trimestre 

Fuente: Elaborado con base en datos del Banco de Méx. 

En términos de desarrollo o crecimiento econ6mico el incre· 

mento de la inversi6n extranjera no es más que un canto de sire· 

nas, pues si bien en 1985 · 1989 la IED ascendi6 a 7.9 mil mill~ 

nes de dólares (cantidad no registrada anteriormente en la hist~ 

ria de la IED) el flujo de capital al exterior fue mayor, ya que 

por concepto de pago de pasivo·s, utilidades remitidas y pago a -

la matriz hubo un saldo negativo de 9.8 mil millones de dólares. 

Es evidente la incapacidad estructural para absorber al ca· 
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pital extranjero, la crisis lo ha puesto al descubierto: contra~ 

ci6n de la demanda interna e internacional. resultado de la deuda 

externa; fuga de capitales tanto nacionales como extranjeros que 

vuelven imposible la reinversión de lo• dividendos con lo que im­

piden el crecimiento. 

De las utilidades obtenidas por la IED (4.5 millones de d61~ 

res), aproximadamente la mitad se reinvirti6 y la otra mitad sa-­

li6 al extranjero (esto es, 2.1 millones por concepto de utilida­

des remitidas) y 2.1 mil por cuentas a la matriz, pero el concep­

to que más divisas salieron fue por pago de pasivos al exterior, 

su monto fue de 6.5 mil millones de dólares. 

CUADBD No. 2 

llTII.D>ADES llEHITIDAS AL EXTElllOll. MILLONES DE DOLAIU!S 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1967 1988 1989 

40. 620 635 145 250 395 355 420 525 455 

Fuente Banco de México ºIndicadores del Sector Externo 11 

La posición de EUA con respecto a la inversión extranjera -­

considerando su monto acumulado representa aproximadamente el - -

77.9 para 1980 llegando a descender 13 puntos para 1986 al llegar 

a 64.S~, si bien sigue la IED norteamericana sigue siendo la más 

importante, inglaterra por sus nuevas inversiones se ha colocado 
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en el segundo lugar seguida de Alemania. 

CUADRO No. 3 

I!IVEllSIOll llOll:TIWll!RICAM 

ARO TOTAL EUA % 

1980 8,458.8 6,591 77 .9 

1981 10, 159.9 8,895 87 .5 

1982 10, 786.4 7 ,950 73. 70 

1983 11,470.1 7 ,601 66.3 

1984 12,899.9 8,513 66,0 

1985 14,628.9 9,840 67. 3 

1986 17,053,1 11,046 64.8 

Fuentes: Dirección General de Inversiones Extranjeras (DGIE) 

Es importante señalar el peso que tiene el capital estadou­

nidense en el número de empresas con capital extranjero. Para -

1985 la DGIE nos da los siguientes datos: de las 6.978 empresas 

con Inversión extranjera 4,121 son de capital EUA, es decir el -

59.06\, de las cuales 2.260 est~n en las manufacturas siguiendo 

en orden de importancia serviciós con 867 y comercio con 803 em­

presas. Estos tres sectores son el puntal de lanza siguiéndole 

en importancia la minería y la agricultura. Según Rubén Mi que- -
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les Tenorio el 90t de la IED entre 1980 - 1989 se ha concentrado 

en el Sector Manufacturero y de Servicios. 

CUADRO No. 4 

JllVl!llSIOll DE EUA POR SECTOR Ell 1985 

Total EUA % 

Empresas 6,978 4,121 59.06 

Agropecuarias 21 15 71,43 

Minería 277 176 63.54 

Manufacturas 3,698 2260 61.11 

Comercio 1,417 803 51. 67 

Servicios 1,565 867 55.40 

Fuente: Direcci6n general de inversiones extranjeras. Agosto 

1985 - 1989. 

La inversi6n extranjera directa tiene su estancia fundamen­

talmente en el sector industrial. 
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Un excelente indicador de los efectos de la crisis y de las 

alternativas oficiales para salir de ella son las ventas en las -

empresas trasnacionalcs y concretamente en las de origen Estadou­

nidense. De acuerdo con los datos de la revista Expansión tene--

mas que la participación de las empresas con capital estadounide~ 

se dentro de las 100 empresas con mayores ventas durante el perlo 

do 1983 - 1988 es 27.si. Si consideramos el monto total de las -

ventas en ese período, esto es 178, 192, 661.8 millones de pesos 

de los cuales 41'022,512.8 son generados por empresas de EUA ve-­

mas que el peso promedio de estas es del orden de 23.02t. Este -

dato se hace aún más relevador cuando para fin de nuestros análi­

sis tratando de tener una idea más clara de esto eliminamos las -

ventas generadas por Pemex •, entonces la participación de la IEO 

norteamericana es de 36.61i, más de una tercera parte de las ven-

tas totales. 

Veamos más de cerca esta situación. Es evidente que el capl 

tal monopólico en general y concretamente el norteamericano ha r~ 

sentido la crisis, sin embargo sus efectos no fueron tan nocivos 

como para el capital nacional. 

Estos altos grados de participación en las ventas nos indi-­

can el nivel tan elevado de la concentración del capital. 

• NOTA: Las ventas de PEMEX en el periodo 1983 - 1988 ascienden a 
66'168,906.1 millones de pesos, lo que representa el 37.13\ 
del total de las ventas. 
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Dentro de las 100 grandes, existen una relación bastante -­

marcada que favorece al capital nort~nmcricano: en la minería -

las dos empresas que aparecen son cap i to 1 <le E. ti. A. , en la fab r l 

cación de autopartcs y automotriz la r<0l<!ci6n es de 11 a 6, en -

la textil de 3 a 2, papel y celulosa 4 a 2, hule y pllstico de 3 

a Z, en electrónica la dnica que aparece es de capital norteame­

ricano, en tabaco ocurre la misma situación, en la química es de 

3 a 1, petroquímica 5 a 2 (su posición mejora en 1986 - 1987). 

Las ramas donde el capital norteameriacano es líder en nue~ 

tro país -como vimos en el cua<lro anterior- es la manufactura, -

destacando en orden de importancia la automotriz, bebidas, taba­

co y alimentos, hule y plástico, petroqufmica textil, elcctr6ni· 

ca, papel y c~lulosa, quimica, hierro y acero, Productos metáli· 

cos, vidrio, aparatos electrodomésticos. En los servicios desta­

can hoteles y restaurantes y ültimamcnte servicios financieros y 

comerciales y minería podemos observar que esta situaci6n no mar 

ca ningún quiebre con respecto a la mantenida durante la década 

pasada, la inversión extranjera se mantiene prácticamonte en los 

mismos sectores tradicionales, sin embargo varios auttres han i~ 

sistido mucho en la característica actual de Ja <lovi•,i6n intcrn!!_ 

cional de trabajo es la parcializaci6n de aleunos procesos pro-­

ductivos en la petroquimica y la electrónica, prueba de estos es 

que a partir de 1985 destacan por su participación la industria 

petroquímica y electrónica y aparatos electrodomésticos tal si-­

tuacíón se puede observar en la siguiente tabla. 
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CUADRO No. b 

DISTIUBUCIO!I DE LAS EMPRESAS COH CAPITAL !IORTEAlll!llICAMJ 

1983 1984 1985 1986 1987 1988 

Mine ria 

Automotriz 

Alimentos, Bebidaa 

y tabaco 

Hule y Plástico 

Petroquimica 

Papt!l y celulosa 

Electrónica 

Textil 

Qu1mica 

Hierro y Acero 

A. Electrodoméstico 

Vidrio 

Prod. Metálicos 

Metal no ferroso 

Mag. Equipo Electr. 

Hag. Equipo Elect. 

Cemento 

Comercio y Servicios 3 

Otras Industrial 

Total de empresas 29 29 29 26 26 25 

Fuente Revista Expansi6n 1985 . 1989, las 500 empresas 
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Un hecho importante a resaltar es que para 1988 la posición 

del capital norteamericano en las 25 empresas que se estudian es 

el siguiente: 10 empresas son en un 1ooi capital EUA; en 12 Pª!. 

ticipan con menos del SO\ y solo en 3 lo hacen en más del soi. 

La situación que se nos muestra aqul, el hecho de que en el 

48t de las empresas Estados Unidos participe con menos del soi -
del capital habla del avance que ha tenido el Estado en el proc-'='. 

so de regulación de la inversión extranjera, sin embargo lo impo!_ 

tante a destacar aquí es c6mo el capital nacional y extranjero -

se internacionalizan para formar grandes consorcios en la indus­

tria comercio y servicios fundamentalmente, contribu)'endo asf a 

la aceleración del proceso de centralizaci6n del capital. 

Este proc_cso de mexicanizaci6n o formaci6n de empresas mix­

tas tiene su momento más álgido en el período de auge de la pe-­

trolarizaci6n de la economía, en 1978 - 1981 buena parte de la 

burguesía mexicana compr6, ampli6, invirtió, realizó todos los 

movimientos econ6micos que le permitieran crecer y con ello des~ 

rrollar el proceso de centralización. Pero si bien la mexicani­

zación fortalece al gran capital nacional, tambi6n es convenien­

te para el capital extranjero ya que a través de esto goza de t~ 

das las ventajas del capital nacional. 

Anteriormente habíamos sefialado que es te proceso de "mexic!!_ 

nización" se inicia en 1973 con la Ley de Fomento de la 1nversión 
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Nacional y la Regulaci6n de la Inversión Ex·:ranjera, también di­

jimos que los límites a la IED estaban en funci6n de las necesi­

dades de la política econ6mica scxenal, tal es el caso que bajo 

el gobierno de Miguel de la Madrid se cl~boran los Lineamientos 

para la Inversión Extranjera y objetivos para su fomento en 1984 

en donde abiertamente se plantearon una bienvenida a la IED po-­

dr!amos decir incondicional, esto a ra!z de que la crisis de 1982 

hace una descapitalización del país (balanza de pagos, fuga de -

capitales, devaluación del peso), provocando una desinversión e! 

tranjera, privada y estatal. Esta política de apertura bajo el 

gobierno de Salinas de Gortari adquiere características grotes-­

cas que atentan contra la soberanía nacional. 
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"' ... 
VEllTAS 

ACTIVOS 

No. DE 

TiABA.JADOllES 

PARTICIPACION DE LAS EMPRESAS DE E.U.A, 
DENTRO DE LAS 100 MAS IMPORTANTES. 

{Millones de Pesos) 

1 9 8 3 1 9 8 

E.U.A. TOTAL 

41 '022,512.8 178' 192,661.8 

43'803,955.2 443 '859' 792. 6 

609,813 2'784,911 

% 

23.02 

9.86 

21.89 

Fuente: Datos elaborados con base en lo Revista Expansi6n. Las 500 Empresas mis 
Importantes de México. Agosto 1985 - 1989. 



IO 

"' 

1A A o 1 9 8 3 

Vl!llTAS 14.35 

w;TIVO 8. 73 

~o. DE 

inW!AJADORES 26.43 

PARTICIPACION DE LAS EMPRESAS DE E.U.A. 
(RELACION PORCENTUAL) 

100\ = 100 EMPRESAS MAS IMPORTANTES 

l 9 8 4 1 9 8 5 1 9 8 6 1 9 8 7 l 9 8 8 

16.07 19.61 20. 79 21.98 25.56 

8.46 24 .42 6.90 8,90 10.29 

23.81 26.27 19.65 15.01 23.11 

Fuente: Revista Expansión. Las 500 Empresas más Importantes de Mexico. 
Agosto 1985 • Agosto 1989. 

TOTAL 

23.02 

9.86 

21.89 



PARTICIPACION DE LAS EMPRESAS DE E.U.A. 

A o No. DE EMPRESAS VENTAS ACTIVOS "º· DE TRABAJADORES 

Millones de pesos Millones de pesos 

l 9 8 3 29 732, 738.0 l '079. 588. 4 98,543 

l 9 8 4 29 l '329,729.4 l 1629, 109. l 97,657 

9 8 5 29 2' 178,839.IJ 2 1 715,041.3 105, 164 

9 8 6 26 3 1 580,758.9 4 '897 ,296. 4 B3,86J 

~ 9 8 7 26 l0 1 Jf13,002.3 12'967,759.0 87 ,OlJ 

b 9 a e 25 ;!..!'857,444.3 20 1 s1s. lól.O lJl ,573 

-
iroTAI. 41 1 022.~J 2.8 43'803,955.2 609,813 

e___ ___ 
---· -----~L...-

F1u•11t1.·: lkvi~ta t;xp;rn~ión, !.as Slltl Emprcsns mtis lmportanll'S <le México, t!l85 - 1989 



PARTICIPACION DE LAS 100 EMPRESAS KAS IHPOllTAllTES 

(MILLONES DE PESOS) 

CONCEPTO 

Aflos 1 9 a J 19 a 4 1 9 a 5 l 9 8 6 1 9 8 7 1 9 8 8 TOTAL 

VENTAS 5' 107 ,344. 7 8'276,232.5 11' 110,904,0 17 ,222,998.8 47 ,OM,016.0 89,411,831.8 178,192,661.8 

ACTIVOS 12,371,704.1 19,255,468.3 11,119,529.7 55 ,011,595 .5 146,774,769.9 199 ,326 '725. 1 443,859,792.6 

No. DE 
372,779 410 ,143 400. 329 426,826 579,522 595,312 2'784.911 

TRABAJADORES 

NOTA: Vf:NTAS DE PEHEX I 9 8 3 - 1 9 8 8 • 66'168,906.1 

f'UENTf:: llntos clahorauos rnn ha~c en la RC'vi"ta Expansión. Las SCIO Empresas m~s Impor-
tnntcs Je México. A~osto l!lR5 - l'lR~. 



e A p r T u L o IV 

BREVE REFERENCIA AL COMERCIO DE MEX!CO Y 

EUA EN LOS ULTIMOS A~OS 

El proceso comercial entre México y los Estados Unidos si 

bien tiene antecedentes históricos y geográficos obvios, es posi­

ble considerarlo como poco significativo durante mucho tiempo, -­

sin embargo ya desde los anos sesentas y sobre todo de los seten­

tas, esta relación adquiere un carácter trascendental para nues-­

tro país. Por ejemplo, las exportaciones en los años anteriores· 

a este período tien~:--1 1111 peso con respecto al PIB de un 4 n 11 n 7% 

ya para 1970 este aumento crece hasta un 10%, el ascenso continúa 

para llegar en 1987 a un 40%. 

Lo anterior significa que el capitalismo en nuestro pais se­

desarrolla hacia afuera, situación que en estos momentos es ya un 

fenómeno generalizado. 

Para M&xico la relación comercial con los Estados Unidos es­

fundamental, pués a lo largo de los últimos 15 años crece, (sus -

importaciones y exportaciones llegan a tener una significación -­

promedio entre un 60 y 70%), México realiza mis de dos terceras -

partes de su comercio internacional con el país del norte. Desde 

la óptica de los Estados Unidos esta relación, puramente comer -­

cial, no es tan importante, promedia entre un 5 y 7% a lo largo -
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de los últimos quince 31\\lS. ..\si l.'.1 relación comercial de EtJA+Mé­

xico no es determinante cómo podría ser la reluc{ón de EUA con Ca 

nudá principal socio con el que realiza el 20 ó 25\ de su movi 

miento comercial. • 

Los datos anteriores nos revelan que la tan mencionada inte! 

dependencia México • EUA es mis bien una clara relación de depen­

dencia de México hacia los Estados Unidos. 

Analizando el tipo de productos que se han exportado e impo~ 

tado entre México y los Estados Unidos, tenemos la siguiente des­

cripción que nos permite entender más de cerca esta relación. 

La Balanza Comercial Mexicana siendo permanentemente defici-

taria s~,,convierte en 1982 en superavitaria. Este cambio es re-· 

sultado de las fuertes devaluaciones del peso,producto de un con~ 

tante deterioro del capital mexicano acrecentado por los servi -­

cios de la deuda, la fuga de capitales, etc.,que da como resulta­

do una descapitalización y una inflación más acelerada que la pro 

ducida en los Estados Unidos, lo que lleva a nuestra moneda a es-

tar nuevamente sobrevaluada con respecto al dólar, y a su vez a -

ser fuertemente devaluada- lo cual sumado a la fuerte contracción 

del mercado interno (por la drástica reducción del gasto público) 

la compra de maquinaria y tecnología extranjera se reduce, favor~ 

ciendo asi la recuperación de la Balanza Comercial, volviéndose -

esta superavitaria a partir de 1982 hasta 1987-1988. En este pe-

• Sidney Wentraub.México y EUA-1987.Colegio de México. pag.109. 
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ríodo se acumula una cantidad de más de 30 mil millones de dóla· 

res a nuestro favor. 

Este movimiento comercial bilal:eral México EllA se caracterl 

za por lo que a lo largo de dos décadas México es un exportador· 

neto de materias primas agrícolas, sin emabrgo a partir de 1978· 

a la fecha se convierte en un exportador neto de petróleo, puls· 

aOn con toda la diversificación tan cantada por las autoridades· 

mexicanas, el petróleo continúa siendo el principal producto ex· 

portado hacia los EUA. 

Las manufacturas han ido adquiriendo importancia en el movl 

miento comercial. La exportación de manufacturas en 1982 era de 

18.1\ para 1987 hacen el 58.8%. Ocurre lo contrario con el pe-· 

trólco y otro• minerales, este para 1981 representa el 73.4\ y • 

en 1987 cae hasta el 30.9\. • 

México se ha convertido en un expo_rtador de productos manu· 

facturados para EUA y un importador de maquinaria y alimentos lo 

cual es desde todos los puntos de vista una descapitalización y· 

un error estratégico muy grande depender cada vez más, ser cada - -

vez menos autosuficiente en alimentos, esto es depender de los -

EUA para poder subsistir. (ver cuadro). 

(•) El Financiero. 23 Marzo 1989. Pag. 15 
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En el período de 1980 - 1988 México ha sido obligado a una -

serie de políticas comerciales por parte de los EUA, concretamen­

te a partir de la grave situación de la deuda externa. En la ca! 

ta de intención firmada con el FMI, como en el plan Backer Y Bra-

dy se scna16 la importancia de la apertura del mercado externo, 

lo cual ha traído como consecuencia que micntriis México se abre 

al comercio exterior en perspectiva como la mencionada por Brian-

Timothy Bennett. 

" El gobierno mexicano de hecho efectuó las reducciones 
de tarifas en mayo de 1986 y febrero de 1987 de acuer 
do con lo proyectado. Entonces, el 15 de diciembre~ 
de 1987 y corno parte del Pacto de Solidaridad Económi 
ca y de la estrategia económica del prosidente De la~ 
Madrid la tasa arancelaria máxima aplicada en México­
se redujo del 40 al 20\ y se establecieron otras cate 
gorías arancelarias del 5, 10 y 15L Además se suprT 
mió el impuesto general del 5\ sobre importaciones de 
comercio de Estados Unidos) que existía hacia mucho -
tiempo. Estas asombrosas medidas pura la liberaliza­
ción del comercio fueron tornadas como parte de la lu­
cha contra la inflación. No obstante, acabaron de -­
golpe con las criticas de que Mlxico era un pais con­
tarifas excesivamente altas. La tarifa promedio pon­
derada se redujo a 5. 6\ aproximadamente igual n la ele 
Canadá y próxima a la de Estados Unidos (3.1%), con -
lo que Mlxico quedó con una tarifa máxima menor a mu­
chas de la lista de aranceles de Estados Unidos."(!) 

No sucede lo mismo con EUA como ts de esperarse por parte de 

una gran potencia como lo se1)ala Sitlney Weintraub al analizar la-

(l) Brian Timothy Bennett, Mlxico Estados UNidos el Manejo de la­
relación. Ed. S. XXI. pág. 131. 
Gerardo Bueno y Lorenzo Meyer (Comp.). México y Estados Uní-­
dos, 1987. Ed. Colmex. 1988. pág. 108. 
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situación de comercio trilatcral Mlxico-CanadA-Estados Unidos. --

"En el momento mismo en que suscribe un acuerdo de comercio libre 

con Canadá, Estados Unidos está pasando por el periodo más prote~ 

cionista de su historia comercial desd~ la gran presión de los 

treintas. En contraste, México está abriendo su economía a un pa 

so que habria sido impensable hace apenas unos anos o sea que va-

en dirección diametralmente opuesta a la de EUA". (2) 

A partir de la situación anteriormente descrita podemos aco-

car que de manera bastante evidente los gobiernos mexicanos de --

los úl$imos sexenios así como los sectores oligárquicos continúan 

siendo subordinados a la política económica y comercial marcada -

por su principal socio, ya que mientras EUA obliga a México a en­

trar al GATT para negociar acuerdos multilaterales en lo que el -

autor anteriormente mencionado califica como un organismo posibl! 

mente en extinción. EUA desarrolla acuerdos bilaterales como el-

signado con Canadá en 1987 o con Israel ese mismo ano, as! mien-­

tras México es obligado por Estados Unidos a entrar al GATT como­

señala la Comisión Para el Futuro de las Relacicnes México-Esta--

dos Unidos: (x) 

(Z) Sidncy Weintraub. Obra Citada. ~ 

·(x) Del acuerdo de libre comercio Canadá-EUA salen muchos cuestio 
namientos con respecto al futuro del sistema multilateral coñ 
tenido enel GATT. México puede haber ingresado al GATT justa7 
mente en el ocaso de esta organización, aunque se espera que­
na sea así. (Op. Cit.). 
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Como consecuencia de abrir excesivamente el comercio cxte -­

rior de una manera dependiente y subordinada, está ocurriendo de~ 

de 1988, pero sobre todo bajo el gobierno de Salinas de Gortari -

un proceso que se encamina hacia un nuevo déficit de la balanza -

comercial pero sin importaciones de maquinaria y tecnología para­

la industria nacional, al menos no en las mismas proporciones. 

En el caso de la relación comercial con Estados Unidos El Fi 

nanciero (4 de julio de 1989) senala "la balanza comercial de Ml­

xico con Estados Unidos ha visto decrecer dramlticamente su saldo 

superavitario en los últimos meses, al grado en que casi se ha re 

ducido en SO por ciento, respecto del que se tenia en anos ante-­

riores11; considerando lo anterior se debe tomar en cuenta en el -

anilisis que el país se ha transformado en un importador neto de­

alimentos básicos como maíz y azúcar directamente de Estados Uni­

dos como lo indican los datos de esta fuente: ..• en este año 

(1988) el saldo superavitario para Mlxico fué de mil 409 millo-

nes de dólares en el periodo enero-octubre, contra 5 mil 23 millo 

nes en el mismo lapso de 1987". 

Al continuar con la política. Esto provoca que_ se de una disminl1ción 

de las importaciones de bienes de capital, y aumente el proceso de­

concentración y centralización capitalista que se manifiesta en -

el crecimiento de la brecha entre los grandes capitales naciona-­

les y extranjeros y el resto del empresariado. 
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Respecto al grave problema de la importación de alimentos, -

encontramos múltiples causas de la misma: fenómenos naturales, - -

problemas de administración por falta de atención al campo (como­

parte de las necesidades de desarrollo "capitalista), pero su cau­

sa fundamental es la reorientación de los intereses del gran capi 

tal en lo referente a inversión (vemos que en la balanza comer -­

cial hay un aumento de las exportaciones de manufacturas), a dif~ 

rcncia de la década pasada, en que el interés se centraba en la -

exportación de materias primas agricolas, gracias al avance tecn~ 

lógico agrícola norteamericano, que los ha llevado a una sobrepr~ 

ducción en este sector. 
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PAATICIPACION DE ESTADOS UNIDOS EH EL COMERCIO EXTERIOR DE HEXICO 

ARO 1 DE LAS EXPORTACIONES :!: DE LAS IMPORTACIONES % DEL SALDO i DEL 
( 511) (6/2) (7/3) Comercio total 

(8/4) 

1970 71.8 63.6 53. 3 66.6 

1971 70.4 61.4 47.2 64.8 

1972 67 .3 57.2 41.2 61,0 

1973 62.5 59.6 56.2 60.6 

1974 58.0 62.2 65.9 60.9 

1975 60.5 62.8 64.6 62 .1 

..... 1976 61.9 62.6 63.5 62.4 
o 

1977 66.6 63.5 54 .6 64.8 "' 
1978 60.5 61.0 37.8 64,9 

1979 78.2 64.9 36.2 70.3 

1980 64.4 67.2 79.9 65.9 

1981 54.2 66.3 118.2 60.9 

1982 .53.4 62.2 34.5 57 .o 
1983 58.1 63.4 54.9 59,6 

1984 58.0 65.2 51.7 60.3 

1985 61.2 66.3 52.1 63.1 

1986 66.0 65.6 67.0 65.8 

Promedio 63.7 63.3 57 .6 63.0 

Datos obtenidos en base a los cuadros 1 y 2 



COMERCIO EXTERIOR DE ESTADOS UNIDOS 
POR PAISES 

( en porcentajes ) 

1972 1975 1980 1981 1982 1983 1985 

1 .- Canada 26.0 21. 1 16.2 17 .o 17 .2 19.3 20.2 

2. - Japón 13.4 10.4 11.3 12.2 13.0 13.9 15.7 

3.- Alemania 6.7 5.2 4.9 4.4 4. 7 4.7 5.1 
.... 
o 4. - Reino Unido 5.4 4.1 4.8 5. 1 5.2 5.0 4.9 
°' 

S. - México 3.4 3.9 5.9 6.3 5.9 5.6 5.5 

6.- América Latina 10. 1 12.3 t0.4 10., 9.8 9.2 8.7 
(excepto México) 

5/6 33.6 31. 7 56. 7 62.4 60,2 60.3 63.2 

FUENTE: Oirectl6n of Trade Statlstlcs, Yerbook 1979 y 1986; Washington, O.C., lnternatlonal Monetary Fund. 



EXPORTACIONES OE ESTADOS UNIDOS 

- POR PAISES -
( en porcentajes ) 

1972 1975 1980 1981 1982 1983 1985 

1. - Canada 24.9 20.2 16.0 16.9 15.9 19.1 22.2 

2.- Japón 10.0 8.9 9.4 9.3 9.9 10.9 10.3 

3.- Alemania 5.6 4.S 5.0 4.4 4.4 4.4 4.8 

..... 4.- Reino Unido 5.3 4.2 5.8 5.3 5.0 5.3 5.2 o .... 
5.- México 4.0 4.8 6.9 7.6 5.6 4.5 6.7 

6.- América Latina 10.6 11.1 10.7 10.4 B.B 8.3 8.2 

(excepto México) 

5/6 37 .7 43.2 64.5 73.1 63.6 54.2 81.7 

FUENTE: Oirectlon af Trade Satistics, Yearbook 1979 y 1986; Washington, o.e. International Monetary Fund 



o 
"' 

OOLETIN llr*t.1'1MUIO Q/H 6.N.~f. 

EXPORTACIONES A EE.UU. 
(l!llLES DE MILLONES DE OOLl>P.ES) 

M/lNUF.U.CllP..'\ $7832.5 

/1 Gl>NOOER $118.3 

Pl-RICULT $742.1 

M•.NJF."i~ $ZIJ 15·8 IMD.EKTPA $4-118.2 

1982 1987 

Qll,¡t\D $:!18.9 



.... 
o 
"' 

t~-tUF :$7893.7 

IMPORTACIONES PROCEDENTES OE EE.UU. 

1982 

(t.111.U DE MILLONES DE DOLN!fS) 

MPNUFAC $6846.5 

11,JD. EXTAA $11 J 
Cl'NADERI $127.J 
OTROS $140.6 

"'3RICUt:rU $6tl4.J 

1987 



COMERCIO BILATERAL MEXICO EUA. 

MILLONES DE DOLARES. 

Exportaciones mexicanas Importaciones 

Mios total no petroleras mexicanas comercial 

1971 911 911 1 4 78 507 
1972 1 118 118 1 722 604 
1973 1 318 l 318 2 277 959 
1974 1 703 1 671 3 779 -2 076 
1975 1 668 1 330 4 108 -1 689 
1976 2 111 1 693 3 790 -1 689 
1977 2 738 1 882 3 660 822 
1978 4 057 2 495 4 628 5 71 
1979 6 252 3 085 7 540 -1 288 
1980 9 982 3 501 12 155 -2 173 
1981 10 530 4 121 15 859 -5 330 
1982 11 116 3 834 8 909 2 207 
1983 12 973 4 186 4 912 8 052 
1984 14 125 5 4 75 7 388 6 737 
1985 13 146 5 18 7 8 907 4 7.39 
1986 10 603 8 068 7 392 3 211 
1987.:l 13 326 10 5oob 7 878 5 448 

a Provisionales. 

b Estimados. 

Nota: Exportaciones mexicanas a Estados Unidos e importacione~ 

mexicanas provenientes de Estados Unidos. 

FUENTE: Secretaria de Comercio y Fomento Industrial, México. 
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CONCLUSIONES 

A partir de este breve análisis so.bre la crisis y la rela 

ción México-Estados Unidos, podemos concluir lo siguiente: 

La deuda externa y la inversión extranjera son los renglones 

mti.s reveladores donde se manifiesta de maner:i sensible el proceso­

de concentración y centralización de capital que caracterizan a -

la crisis, pero sobre todo ~sto último. 

El gobierno mexicano, las empresas estatales ). privadas como 

deudores, pagan miles de millones de dólares a los grandes bancos 

y grupos financieros imperialistas fundamentalmente norteamcri-

canos. México tiene como acreedor principal a EUA, en el período-

1980-1988 pagamos por servicio de deuda externa más de 110 000 mi 

llones de dólares, de los cuales aproximadamente una tercera par­

te se <;lirigió a los EUA, es decir, unos 30 000 millones de dóla-­

res, lo que hace un promedio de 3 750 millones de dólares anuales. 

Lo anterior se traduce en un fortalecimiento del capital financi! 

ro norteamericano, vcrbigracin que el Chcss Manhattan Bank, el -­

Morgan Bank, el City Bank, cte., son mi1.~capnccs de mover directamen­

te volOmcnes de capital dinero para inver~ir y especular e inclu­

so mover y quitar gobiernos [los ejemplos mis dolorosos v recien­

tes son los ocurridos en Panam& y Nicaragua), al mismo tiempo es­

to les permite 1ncjores condiciones para recuperar acrccc11tadas --
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sus inmensas ganancias. modificar y dirigir la producción, el ca~ 

bio y el consumo de muchos paises de acuerdo a sus i11tcrcscs cco­

n6micos y politicos. En México concretamente, aceleran o retar-­

dan el desarrollo de regiones, sectorei y ramas econ61nicas. 

El impacto del estrechamiento de los lazos entre empresas -­

transnacionales norteamericanas, sus grupos financieros y de man~ 

ra muy significativa con su gobierno se ha traducido en el sornet! 

miento "de la economía mexicana viu compra de muchas empresas na--

nacionales. i~cluso líderes en su rama 

a través de los swaps. 

(privadas y estatales)-

Es a todas luces una fuerte centralización de capital la que 

hace que buena parte de la capacidad instalada de las empresas p~ 

ra producir diversos tipos de capital rnercancias pase a manos del 

capital norteamericano, lo cual incluye obviamente, corno canse 

cuencia de esto al mercado interno y externo, control de precios, 

abastecimiento, mercado de trabajo, (salarios, empleo, desempleo) 

orientaciones y niveles de adiestramiento y capacitación de obre­

ros, empleados técnicos ·y profcsionistas que son condicionados -­

por la política citada. 

Una rápida hojeada a los datos nos muestra que a partir de -

la situación derivada del "inicial" proceso de control m&s abier­

to de nuestra economía por el capital transnacional y principal-­

mente norteamericano, ha traído un deterioro sensible de las con-
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diciones de vida de la población mexicana, afectando las expecta­

tivas de desarrollo humano en todos los aspectos: intelectuales,­

físicos y morales; si a esto le agregamos lo arriba mencionado -­

(deuda externa, venta de empresas, mayor control del mercado in-­

terno y externo por parte del capital norteamericano) tenemos co­

mo resultado del entrelazamiento de éstos fenómenos la problemáti 

ca social y económica que se vive actualmente en nuestro pais de­

rivada de la dependencia y subordinación (acrecentada, cuantitati 

va y cualitativamente por la crisis) hacia el capital norteameri­

cano principalmente de los grupos financieros más grandes asi co­

mo por las empresas transnacionales norteamericanas que han util! 

zado a su gobierno y a organismos internacionales para someter 

nuestro desarrollo a sus intereses de acumulación de capital. 

El proceso de traslado de valor a través de transnacionales, 

deuda externa, fuga de capitales e intercambio desigual en el co­

mercio, se expresa en una disminución o estabilización de los co~ 

tos de producción de EUA de manera que la tasa de ganancia de las 

empresas norteamericanas no disminuye al ritmo que las tasas de 

ganancia de las empresas mexicanas y de otros paises de américa 

latina; esto provoca menor indice de inflación en EUA, que junto­

con sus leyes fiscales y su productividad hacen que su moneda te~ 

ga mayor poder adquisitivo que la mexicana (haciendo un circulo -

vicioso: hay devaluación---aumento de nuestros costos de produc-­

ción---aumenta nuestra inflación---aumenta nuestra devaluación--­

aceleración de la inflación) su consecuencia será la incertidum·· 
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bre en la ;nversión -sobre todo en la pequena y mediana industria­

fortalcciendo cada vez mis a los capitales mis grandes (entre 

ellos evidentemente los norteamericanos). Aunado a ésto, el caos­

del mercado de mercancías y de capi tale"s provoca un caos en el mer 

cado de fuerza de trabajo y por ende en desempleo. 

En términos de la soberania nacional, el gobierno norteameri­

cano establece un gran control político sobre nuestras decisiones­

ª trnvé·s de diferentes elementos entre los que destaca significat_!. 

vamente la deuda externa, ya que ésto repercute en descapitaliza-­

ción en toda la inversión de los diferentes sectores y ramas de la 

producción, asi como en el condicionamiento de las relaciones co--

' merciales y el movimiento de la fuerza de trabajo que emigra de M.§_ 

xico por falta de empleo y/o bajos salarios e influye grandemente­

en las decisiones políticas y culturales. 

El proceso de desarrollo de nuestro pais en base a la renego­

ciación de la deuda externa, venta de empresas nacionales (estata­

les y privadas) y la apertura de nuestro mercado a las mercancias­

extranjeras nos puede dar un relativo respiro, pero esto es muy e!! 

deble, (incluso de acuerdo a declaraciones de voceros norteameric!!_ 

nos) ya que la deuda externa ha sido en lo fundamental pospuesta,­

la venta de empresas (produzcan para el interior o el exterior) -­

permite las decisiones extranjeras sobre la producción, los pre--­

cios, los salarios y condiciones de trabajo y tecnología reforzan­

do los problemas de inflación, disminución de los costos de produ~ 
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ci6n en los grandes monopolios con la consiguiente desaparición o 

subordinación de las empresas nacionales no monopólicas. 

Si agregamos a esto la penetración de todo tipo de mercancías 

extranjeras (de buena o mala calidad) en la mayoría de los casos -

con precios inferiores a los nacionales, pod~mos inferir que su i! 

pacto sobre la producción nacional es negativo, ya que sobre todo­

la pequena y mediana industria son poco competitivas y por lo mis­

mo puede generarse un fuerte desempleo que unido al actual empleo­

y subempleo significaría contracción del mercado interno de bienes 

de consumo y por ende de bienes intermedios y de capital. 

Ante esta problemática nos confrontamos con puntos de vista -

como el de Gabriel Székely respecto a la actuante integración de 

México con EUA, misma que considera positiva en los términos actu! 

les y que debe ser reconicida con la firma de tratados y acuerdos­

bilaterales e incluso trilaterales - con Canadá -

Opinamos que aunque es fuerte la interrelación de producci6n­

y de mercado entre nuestro país y EUA (sobre todo más clara en la­

frontera) ésta es fundamentalmente de subordinación de nuestro 

pais, por tanto es necesario un proceso de negociaciones y reubic~ 

ciones que cambien el sentido de dicha relación, por una relación­

igualitaria, de tal manera que la deuda externa sea vista en una -

perspectiva histórica que evidencie la descapitalización de nues-­

tro pais (en los últimos 8 anos hemos pagado más de servicio e in-
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tereses -116 000 millones de dólares cantidad superior en cerca de 

10 000 millones de dólares al capital que se debía hasta 1989). 

Por tanto, se requiere una negoci~ción que elimine más del --

60\ de la deuda externa y disminuya significativamente los intere­

ses, lo cual será posible en la medida en que nos vinculemos real­

mente con otros gobiernos nacionalistas de América Latina y el te! 

cer mundo, sin dejar de lado la búsqueda del reconocimiento por --

parte de los paises imperialistas (principalmente EUA) como despo-

jadores y expoliadores históricos de los paises deudores; de ahi -

la necesidad de la abolición total de la deuda externa. 

Coincidimos con Fidel Castro en la necesidad de la elimina-

ción de los elementos que han llevado a la ruina a nuestros pue--­

blos: 

Deuda Externa. 

Intercambio desigual. 

Exportación de inflación. 

Recursos Financieros insuficientes. 

Gastos irracionales en armamento. 

Sistema monetario internacional que fomenta el control impe­

rialista. 

Aumento del abismo entre paises desarrollados y subdesarroll! 

dos. 

Székely Gabriel,USAMEX,El Avance de la Integración.Revista Nexos 
144.Diciembre 1989. 

x Fidel Castro.La Crisis Económica y Social del Mundo.Ed.Siglo XXI 
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De ahí que consideremos necesario un proyecto de desarrollo­

nacional, cuyo eje sea la elevación del nivel de vida de la mayo­

ría del pueblo a travls de la redistribución del ingreso y un for 

talecimiento del mercado interno y la producción de alimentos y -

bienes de consumo masivo; apoyado todo esto en relaciones cada -­

vez más estrechas con los países tercermundistas y sobre todo con 

los latinoamericanos. 
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ANEXO ESTADISTICO 

118 



ESTRUCTURA DE LA DEUDA EXTERNA DE !!EXICO 

(Hiles de millones de dólares) 

1 9 7 6 1 9 8 8 

Allo TOTAL PUBLICA llAHCOS PRIVADA 

26.1 19.6 1.6 4.9 

1 9 7 7 29. 7 22. 9 1.8 5.0 

1 9 7 8 33.5 26.3 2.0 5.2 

9 7 9 40. 3 29.8 2.6 7. 9 

8 o 50. 7 33.8 5.1 11.8 

1 9 8 1 74 .8 !Z ,9 7 .o 14 .9 

9 8 86. 7 58.9 8.5 19 .1 

9 8 3 89.8 62.9 6.9 19. l 

1 9 8 4 96.5 69.3 6.3 18.5 

9 8 5 96.6 72. l 4.8 16. 7 

9 8 6 101.0 75 .4 5.6 16.1 

9 8 7 105.3 81.4 5.8 13.0 

1 9 8 8 100.4 81.0 12.3 7.1 

Fuente Elaborado CEESP con datos del Banco de México y la SHCP. 

* La cifra del total no corresponde a la suma ya de las columnas debido a la 

deuda con el FMI 
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ESTRUCTURA D E LA DEUDA E X T E R NA D E M E X I C O 
PORCENTUAL . 

9 
TOTAL PUBLI<:A BANCOS PRIVADA 
100.0 75 .o 6. 2 18.8 

100.0 77 .1 6. l 16.8 

7 8 100.0 78.6 6.1 15.5 

7 9 100.0 73 .9 6.5 19.5 

9 8 o 100.0 66. 7 !O.O 23.3 

9 8 1 100.0 70. 7 9. 3 20.0 

9 8 2 100.0 67. 9 9.8 22.0 

9 8 3 100.0 69. 7 7. 7 21.2 

9 8 100.0 7 J. 8 B.O 19.2 

8 5 100.0 74.6 5.0 17 .3 

8 6 100.0 74. 7 5. 5 15 .9 

9 8 100.0 77.3 5.5 12.3 

9 8 8 100.0 80.6 12 .2 7 .o 

Fuente: Elaborado por el CEESP, con datos del Banco de México y de la Se-

cretaria de Hacienda y Crédito Público. 

* Las cifras del total no corresponden a la suma de las co!.urnna~ debido a la 

deuda con el FMI. 
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ARGENTINA 

1985 

JULIO 60 

1986 

..... ENERO 62 
N ..... JUNIO 63 

DICIEMBRE 62 

1987 

ENERO 62 

JUNIO 58 

DICIEMBRE 35 

1988 

ENERO 36 

JUNIO 27 

NOVIEMBRE 20 

FUENTE: Elaborado por él CEESP, 

PRECIOS EN EL MERCADO SECUHDARIO DE LOS PAGARES DE LA DEUDA 

EXTERllA DE OCHO PAISES EN DESARROLLO SELECCIOHJIOOS 

(PROCENTAJE DE SU VALOR IOUNAL ) 

BRASIL COLOMBIA CHILE ECUADOR HEXICO 

75 81 65 65 80 

75 82 65 68 69 

73 80 64 63 55 

74 65 63 54 

74 65 63 54 

61 85 68 51 57 

45 67 60 34 51 

45 65 56 32 53 

53 62 59 26 53 

40 56 55 13 43 

PERU 

45 

25 

17 

16 

16 

14 

7 

6 
6 

con datos del lnternational Financing Review, varios nGmeros y/ LIBRA Bank 

VENEZUELA 

81 

80 

75 

72 

72 

71 

49 

55 

56 

40 
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ERRORES OMISIONES DE LA BALANZA DE PAGOS 

ARO 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 * 

* Primer trimestre. 
FUENTE: Banco de México 

( MILLONES DE DOLARES ) 

1975-1989 

TOTAL 

MONTO 

851.2 

2 390. 6 

22.5 

127 .o 
686.2 

98.2 

9 000.3 

6 831.B 

884.0 

924.3 

1 850.7 

438.7 

2 709. 7 

470.B 

69.9 

27355. 9 



PAGO DE INTERESES EXTERNOS 
MILES CE MILLONES OE OOUP.ES 

12 ....................... 

"¡Q 

8 

6 .. 

91 
.. 

4 

................ n ........... . 
····11-- ' 

' ' . . 1 . . . . . . . . .. .. ...... .. . ····-·· . . . . . . . . ' . . . . . . . .. . . . . . 

. :>¡11 '. 
:::.·· I 

2 ,,. 'l 1. 

o 
1980 1981 1982 1963 19.'34 1'}.'J5 1986 19!J? 1988 

.A.&OS 

----~======= --.~---~=--·- ==~= ~====~ 



.... 
N ... 

PORCENT.A.JE 

CRECIMIENTO DEL PIB POR SEXENIOS 
A PRECIOS CONSTANTES 

15.------------------------~ 

10 

-5 

-10 ~----------------------~ 
71 72 73 74 75 76 77 78 79 80 81 82 83 84 85 36 87 88 

A&OS 

bbldl TASAS ANUALES EZJ TASAS SEXENALES 

FUEl<TE:: FMI \' IW-ICO DE ME:<ICO 



... 
N 

"' 

AllOS 

1971 6.9 

1972 6.5 

1973 6.4 
1974 6.1 

1975 5.6 

1976 4.2 

PROMEDIO POR SEXENIO: 

6.62 

CRECIMIENTO DEL P.I.B. POR SEXENIO 

EN PROMEDIO A PRECIOS CONSTANTES 

1977 3.4. 

1978 6.3 

1979 9.2 

1960 6.3 

1961 7 .9 

1962 0.6 

6.26 

FUENTE: Fondo Monetario Internacional y Banco de México. 

1963 - 5.3 
1984 3.7 

1985 2.7 

1966 - 3. 7 
1967 1.5 

1966 1. 1 

o 
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N 

"' 

150 

100 .. . . 

50 
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(DICIEMBRE-di"ie rnt>ra) 

.............................. , 

1983 1984 1985 1986 1987 '.988 198S 1990 

M:OS 

- PROYECf.l\::l.I\ 0 RE4L 1 
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ARO 

1975 

1976 

1977 

1978 .... 
1979 N ..... 
1980 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

1986 

FUENTES: 

EL PETllOLEO EH LAS EXPORTACIONES A E.U. 

1. Exportaciones a E.U. 
(millones de dólares) 

1 732.0 

2 052.B 

2 706.2 

3 623.8 

6 185.2 

9 391.8 

10 529.6 

11 328.0 

12 972.7 

13 952.5 

13 374.9 

10 395.8 

2. Petróleo vendido a 
E.U.(mlllones de 
dólares) 

321.6 

416.5 

794.9 

1 574.4 

3 166.6 

5 797 .2 

5 482.6 

6 594.4 

7 838.8 

10 157.4 

8 837 .o 
3 733. 2 

Cuadros 2 y 5, Anuarios de Comercio Exterior, y microfichas del 

3 Participación 4. 
del petróleo 
en el total de 
1as··exportac1 o 
nes a E.U. 

16.6 

20.3 

29.4 

43.5 

51.2 

61.7 

52.1 

58.2 

60.4 

72.8 

66.1 

35.9 

lHCE 

Participación 
del petróleo 
ven di do a E. u. 
en el total de 
exportac 1 ones 
etroleras. 

73.5 

77 .o 
80.5 

88.7 

84.1 

61.5 

41.2 

4 t.2 

53.0 

67 ,9 

66.4 

66.9 



y 
LA lll'ORTAllCIA DEL PETROLEO EN LAS EXPORTACIONES TOTALES DE MEXICO 

ARO 1.- Exportaciones Totales 2.- Exportaciones de Petróleo Participación (2/ 1) 

1975 2 862.8 437.6 15.3 

1976 3 316.3 534.0 16.1 

1977 4 066.4 987 .5 24.3 

1978 5 140.1 1 797 .3 35.0 

1979 7 909.5 3 765.3 47 .6 

1980 14 583.5 9 426.3 64.6 

.... 1981 19 419.6 13 314.9 68.6 
N 1982 21 229.7 15 627 .8 73.6 00 

1983 22 312.0 14 793.1 66.3 

1984 24 053.6 14 967 .5 62.2 

1985 21 866.4 13 308.B 60.9 

1986 15 759.3 5 508.2 35.3 

~/ Incluye solamente aceites cuadros de petróleo. 

FUENTE: Cuadro 1 y. varios números de Indicadores de Comercio Exterior del Banco de México. 



SALDO DEL COMERCIO OE MANUFACTURAS COH ESTADOS UH!OOS 

AÑO Saldo Manufacturero % del Déficit Comercial :t del Saldo Comercial 

con E.U. de Manufacturas total 

1970 - 868.0 68.8 79.7 

1971 - 744.0 57 .6 79.7 

1972 - 776.0 50.7 73.8 

1973 - 948.0 44.9 54.2 

1974 1 211.0 35.5 37.7 

1975 - 2 096.0 49.7 56.6 

1976 - 2 028.0 65.4 75.0 
.... 1977 - 1 361.0 43.1 95.7 N .,, 

1978 - 2 041.0 48.1 97 .2 
1979 - 3 860.0 48.9 105.5 

1980 - 7 724.9 63.4 240.8 

1981 -10 775.0 65. 7 348.7 

1982 - 6 534.0 68.3 -96.2 

1983 - 1 227 .o 102.6 - 8.9 

1984 - 1 645.0 72.2 -12.9 

1985 - 4 811.1 73.4 -57 .2 

1986 - 2 270.2 74.9 -51.9 

FUENTE: Elaborado en base a 1 os Cuadros 1 y 7 y datos de u.s. General lmports and lmports by Country of Origin 

Department of Comerce (Bureau of the Census), varios números. 



CCJIERCIO EXTERIOR OE HEXICO 

( EN MILLONES OE DOLARES ) 

ARO 1. Exportac 1 ones 2. Importaciones 3 Saldo 4. Comercio Total Tasa de Creci 
Totales Totales (X-M} (X+M) miento Anual ae 4 

1970 1 373. 1 2 461.6 -1 088.5 3 834. 7 

1971 1 473.9 2 407. 9 - 934.0 3 881.8 1.0% 

1972 1 666.4 2 718.5 -1 052.1 4 384. 9 13.0 

1973 2 061.8 3 011. 7 -1 749.9 5 873.5 34 .6 

1974 2 815.6 6 060.0 -3 208.4 8 911.6 51. I 

.... 1975 2 862.8 6.576.6 -3 705.0 9.430.6 5.8 

"' 1976 3 316.3 6 020.4 -2 704.1 9 336. 7 - 1.0 o 

1977 4 066.4 5 488.0 -1 421.6 9 554.4 2.3 

1978 5 140.1 7 239.3 -2 099.1 12 379.3 29.6 

1979 7 909.5 11 569.5 -3 660.0 19 479.0 57 .4 

1980 14 583.3 17 791.4 -3 207 .9 32 374.9 66.2 

1981 19 419.6 23 929.6 -4 510.0 43 349.2 33.9 

1982 21 229.7 14 437.0 6 792. 7 35 666.7 - 17. 7 

1983 22 312.0 8 550. 9 13 761.1 30 862.9 - 13.5 

1984 24 053.6 11 254.3 12 799.3 35 307 .9 14.4 

1985 21 866.4 13 460.4 8 406.0 35 326.8 0.1 

1986 15 759.3 11 384.5 4 374.8 27 143.8 - 23.2 

FUENTES: De 1970 a 1978, Anuarios de Comercio Exterior de México, Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A. 
De 1979 a 1986, se consultaron las microfichas del Instituto Mexicano de Comercio Exterior. Se ex 
c luyen las maqui 1 adoras. 



ARO 5. Exportac ! ones 6. 
a E.U. 

1970 985.9 

1971 037 .6 

1972 121.5 
1973 288.6 
1974 653.9 ... 1975 1 732.0 "' ... 
1976 2 052.8 

1977 2 708.2 
1978 3 623.8 

1979 6 185.2 

1980 9 391.8 

1981 10 529.6 

1982 11 328.0 

1983 12 972.7 

1984 13 952.5 

1985 13 374.9 

1986 10 395.8 

FUENTE: La misma del Cuadro 1. 

COMERC 1 O DE HEXI CD COH EST AOOS UN 1 DOS 

( EN MILLONES DE DOLARES ) 

lmportac iones 7. Saldo B. 
de E.U. (X-M) 

565.6. - 579. 7 

478.5 - 440.9 

1 555.0 - 433.5 

2 271.8 - 983.2 

3 769.3 - 2 115.4 

4 124.6 - 2 392.6 

3 768.8 - 1 716.0 

.3 484.9 776.7 

4 415.9 792.1 

7 58.6 - 1 323.4 

11 955.8 - 2 564.0 

15 858.7 - 5 329. 1 

8 984.7 2 343.3 

5 421. 5 7 551.2 

7 336.5 6 616.0 

8 928.0 4 446.9 

7 462.6 2 933.2 

Comer e i o con EU Tasa de cree l 
(X-M) miento anual-

de 8 

2 551.5 

2 516.5 - 1.4% 

2 676.5 6.4 

3 560.4 33.0 

5 423.2 52.3 

5 856.6 B.O 

5 821.6 - 0.6 

6 193.1 6.4 

8 039.7 29.8 

13 693.8 70.3 

21 347 .6 55.9 

26 388.3 23.6 

20 312.7 -23.0 

18 394.2 - 9.4 

21 289.0 15. 7 

22 302.9 4.8 

17 858.4 19.9 



MARGEN DE SOBREVAlllAClCll DEL PESO 

Indice de Precios al flayoreo Tipo de c8J!'hio 
Mo (1978•100) de mercado Tipo de Cwnbio ~l1rgt•n de 

M6xico Estndos Unidos (promcd io anual) ajustado Soh rcvn 1 uac i 6n 
('·l 

1970 30.0 Sl.8 lZ,49 13 .19 5 .6 
1971 31. l S3.6 lZ.49 l:l. ZI 5 .B 
1972 32.0 S6.0 lZ.49 13.0l 4 .2 
1973 37. o 63.2 lZ.49 13.33 6. 7 
1974 4S.4 7S.l lZ .49 13. 77 JO .3 
1975 SO.! 82. l lZ,49 13.89 J l.2 
1976 61. 3 85.9 lS.44 16.28 5.~ ..... 

VI 1977 86.S 9Z .B 22.58 21. 2Z h.0 
N 

1978 100.0 100.0 22. 77 zz. 77 

1979 118.4 110.B 22,81 24 .31 h.6 

1980 1"17 .3 126.9 22.95 26.43 l~. 2 

1981 183 .4 138 .6 24 .SI 30, 13 ;!~.9 

19~Z 286.3 144,2 S7 .18 4S.21 ·Z\l.fJ 

1933 S93. s 146.2 150.29 92.43 ·3R.S 

1984 1 011. o 149. 7 lSS.19 1S3. 78 .. 17 .o 
19RS 1 SS 1.6 1S6.4 310.28 225.89 ·27. z 
1986 z 923.0 1S9.6 637 .as 417 .01 -3.\.6 

·-----
1111'.'lfE: ílivcrsos boletines de lndic3dores Ec~n6micos del Banco de ~xlco. 



B I B L J O G R A F l A 

- Adams,Willi Paul 
Los Estados Unidos de América. 
Historia Universal 
Ed. Siglo XXI 

- Aglictta Michel 
Regulación y Crisis del Capitalismo 
Ed. Siglo XXI 

- Aguilar Monteverde Alonso 
La Crisis del Capitalismo 
Ed. Nuestro Tiempo 

Aguilar Montcverdc Alonso, Bileany Michacl, 
Baccara Paul, et,al. 
Naturaleza de la Actual Crisis 
Ed. Nuestro Tiempo 

- Aguilar Monteverde Alonso, Bernal Sahag6n Victor,et.al 
El Capital Extranjero en México 
Ed. Nuestro Tiempo 
Baro Herrera Silvia 
El Nuevo Orden Económico Internacional 
Ed. De Ciencias Sociales. La Habana 

- ~ueno Gerardo y Lorenzo Meyer 
(Compiladores) 
Mlxico - Estados Unidos 1987 
Ed. Colegio de México 

- Carrión Jorge y Aguilar M. Alonso 
La Burguesia. La Oligarquia y el Estado 
Ed. Nuestro Tiempo 

- Castro R. Fidel 
La Crisis Económica y Social del Mundo 
Ed. Siglo XXI 

Colletti Lucio 
El Marxismo y El Derrumbe del Capitalismo 
Ed. Siglo XXI 

- Comisión Sobre el Futuro de las relaciones 
México - EUA (Informe) 
El Desafío de la Interdependencia México y EUA 
Ed. FCE 

133 



Córdoba Rolando (Selección) 
Desarrollo y Crisis de la Economía Mexicana 
Ed. FCE 

- Dobb Maurice 
Economía Política y Capitalismo 
Ed. FCE 

Dobb Maurice 
Estudios Sobre el desarrollo del Capitalismo 
Ed. Siglo XX l 

- García cantú Gastón 
Las Invasiones Norteamericanas en México 
Ed. Era, (Serie Popular) 

L~barca Guillermo 
Los Bancos Multinacionales en América Latina y 
La Crisis del Sistema Capitalista 
Ed. Nueva Imágen 

- López Díaz Pedro 
Capital y Crisis - Karl Marx 
Ed. Quinto Sol 

- López Díaz Pedro (Coordinador) 
La crisis del Capitalismo Teoría y Práctica 
ED. Siglo XXI 

- López Diaz Pedro 
Marx y la crisis del Capitalismo 
Ed. Quinto Sol 

- Mandel Eernest 
La Crisis 1974 - 1980 
Ed. Era (Serie Popular) 

- Martinez Ifigenia 
Deuda Externa y Soberanía Nacional 
ED. Facultad de Economía. UNAM 

- Marx Karl 
Introducción General a la Crítica de la Economía Política (1857) 
Ed. P y P (S. XXI) 

- Pino Santos Osear, Castro Fidel, et. al. 
La Crisis del Capitalismo y los Países Subdesarrollados 
Ed. Nuestro Tiempo 

134 



- Roett Riodan (Compilador) 
Mlxico y Estados uNidos, El Manejo de la Relación 
Ed. Siglo XXI 

- Semo Enrique (Coordinador) 
México un Pueblo en su Historia 
Tomo l y 11 
Ed. Nueva Imagen y UAP 

- Stein J. Stanley y Stein H. Barbara 
La herencia Colonial de Amlrica Latina 
Ed. Siglo XXI 

- Strachey Jhon 
Naturaleza de las Crisis 
Ed. El caballito 

- Torres Gaitan Ricardo 
Nacionalismo y desarrollo Económico 
(Economia Politica del Comercio Exterior en Mlxico) 
Ed. Facultad de Economia UNAM 

Villareal rené 
El Desequilibrio Exterior 
Mimeografiado 

135 



REVISTAS: 

Comercio exterior, VOL 39 No. 10, Oct. 1989. 

- Cuadernos Políticos No. 35 Enero-Marzo, 1983 

- Cuadernos Políticos No. 38 Octubre-Diciembre, 1983 

- Cuadernos del tercer Mundo.No.80-81 Mayo 1986. 

Estrategia No.59 Scpt.Oct.1984 

- Estrategia No. 65 Sept. -Oct. 1985 

- Estrategia No. 82 

- Estrategia NO. 87 

Jul.-Agosto, 1988 

Mayo-Jun.1989 

Expansión Las 500 empresas más importantes de México. 

Agosto 1985-Agosto 1989. 

- Investigación Económica No. 156 Abril-Jun,1981 

Revista de la Fac. de Economía de la UNAM 

- Investigación Económica No. 157 Jul-Sept. 1981 

Revista de la Fac. de Economía de la UNAM 

- Investigación Económica No. 163 Ene.-Marzo 1983 

Nexos. No. 104 Agosto 1986 

Nexos No. 144 Diciembre 1989 

136 
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